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El urecio de suscricion á este periódico es »  pesetas el trimestre en Madrid, 4 el trimestre, »  el semestre y 15 el aBo en las provin- _ £ .1 precio ae sostntiu ^  , extraniero, advirtiendo que para sn pago solo se admite metálico.

LAS hacerse p referen tem en te  por medio de talones de la Sociedad del Timbre, libranzas
del Sro S o  remitiendo sellos de franqueo (na ¿aZ íim&ra áa ̂ narm), o finalmente, en casa de los comisio­
nados de las provincias.

«■ n _  Kr^,,,„,cm oirinK  T’  Ov'ciNAS SO l i a l l a u  o s t a b l o c i d a s  e n  l a  callt de la Magdalena, n u m e -
n u e v e  á t r c »  t e . , o .  , o s  d l n ,

n o  f e r i a d o s .  B IB LIO TE C A  ESCOGIDA DE E L SIGLO M ÉDICO.
Desdo el año anterior publica este periódico una Biblioteca, bien traducida y elegantemente itnpresa, de obras 

eitraSeras de n o t o ^  que no hayan sido vertidas al eastellano, A esta colección que costara a los snscnto- 
t f f i t e S a S  o rd in a r ío  d e los l ib r o s , solamente podran suscribirse los que lo estén á El Siglo Medico.

c u í -jav .vi TT +nmr, ñ a  la nhra ds Dorand-Fardel, y  pronto se publicará el III y últim o de esta obra.
A  e^Ua^lesuirá e f  t I Í Í ado clínico de las enferaigdades del sistema nervioso, por el Sr. RoseuthaU catedrático 

de el prim er tom o del Tratado be T erapéutica aplicada , que acaba de .a car a luz
el Ŝ r. FoiSsagrives, com o continuación de la  T era p éu tica  gen era l.

El p r e c i o  d e  l a  s u s c r i c i o n  á  l a  B  blioteca e s  15 p a c t a s  a l  a ñ o  e n  3a  p e n í n s u l a  é  i s l a s

“ ^ J ^ o '^ a d m lt e S  t L c n i í o n e l ^ ú  í a  l o s ^ C o r r e s p o n s a l e s  d e  M a d r i d  n i  d e  l a s  p r o -
V t^ c ^ a s ^  Y  s i  a l g u n a  p i d i e i a u  u o  s e r á  s e r v i d a  s i  U a  d e  a b o n a r s e  c o m i s i ó n *

ANUNCIOS NACIONALES.
POCION RECONSTITUYENTE

DE

ACEITE DE HÍGADO DE BACALAO,
PREÍARADA POR EL

DOOTOR FONÍT Y  NIAíVTÍ.
Hacer desaparecer los inconvenientes de la administración 

del fAceite de hígado de bacalao,» ha sido el objeto de esta

preparación, habiéndolo conseguido de tal modo, que sin 
perder ninguna de sus propiedades se hace tolerable hasta 
por los estómagos más delicados, reuniendo la ventaja do 
poderlo asociar, no sólo á nno de los mejores compuestos de 
hierro, que es sin duda alguna el «ioduro ferroso,» sino 
también a la fquina» y al lacto-fosfato de cal». Precio: con 
«hierro y quina,» 16 rs.; con «lacto-fosfato de cal,» 20 rs.

Unico depósito en Madrid, calle del Caballero de Gracia, 
núm. 23 duplicado, farmacia del Dr. Font y Martí.
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ANUNCIOS EXTRANJEROS.

s . f f i f l l i i j l g é i u d ;
T o n i-N ü t r it iy o

Preparado con Quina y  con Cacao

E l  ' ‘ V - I I T  D E  B X J C 3 -B -A .X J D  ”
CU TI CO3IP0SICI0X TUNS POB B & Sl IL  TLVO B l  l i l i e i  

t ie n e  u n  g u s to  m u y  a g ra d a b le . Lo s  m é d ic o s  m a s  d is t in g u id o s  d e  F ra n e la  y  d e l E s tra n g e ro ,  
lo  re c e ta n  d ia r ia m e n íe  c o n t r a  la s  a fe c o io n e s  s ig u ie n te s  :

Empobrecimiento de la sangre, L Pérdidas ceminales,
Ueceicnes nerviosas de todas clases [[] Hemorragias pasivas, Escrdlnlas, 

(Nenrósis), s  Üecciooes escorbúticas,
risjns blancos, Diarreas cróolcas, ( Convalecencias do todo género de calentaras.

Este medicamento conviene además do una manera muy especial 
á los convalecientes, á los niños débiles, á las 

señoras delicadas y á los ancianos débllllados por la edad y los achaques.
LA GAZETTE DES ROPITAUX, L'UNION ffiÉDICALE, L'ABEILLE MEDICALE

bao Toumucido su superioridad sobre todos los demás Unicos.
P .A .R I S

Por ma^or: LEBEÁDLT, MAIET i  C‘* ' i '  Por menor: Farmacia LEBEAET
RUE DE PALESTRO, 29 53, RUE RÉAUMUR.

En M a d r id : sirve los pedidos h  Agencia froflico-esf añola, calle del Sordo, 31

I ie j ió s i t o s  : En M a d rid : Borre ll.— En B arcelon a :  Borre ll hermanos, 
calle del Conde de! Asalto; Padró, plaza Real,4-; Genové, Rambla del Centro, 3 

En B ilb a o : Q. de Pinedo, y las principales Farmacias.

HIERRO QUEVENNEEL
Aprobado p or  la Academ ia de M edicina de París,

« es, de todas Jas preparaciones ferruginosas, la que introduce 
« mayor cantidad de nierro en el jugo gástrico. »

Boletín de ¡a Academia de Medicina, t. xix, 485t.

P a r a  desenm ascarar las n u m erosas fa lsificacion es im pu ras  
é  in eficaces siem pre, á veces p e lig ro sa s , ex í ja n se  la s  m arcas  
abajo in d ic a d a s :

P E R

Depositarlo general; E m ilio  GENEVOIX,
14 , RUB DES B e A U X -A R T S , P A R IS .

Poní íTitar
eontrefA^ni c  vT
•( imitatioiif S tozlger oeU«
Stlqnotto «a 2 A

quotro toínta.
PARI^

^ 5 3 .
c 3 . o X  E 3 s t

PEPSINA eOUDAüLT
1 > a iíe d a lla s ,  p o r  s u  E sce le n c ia  y  S u p e r io r id a d :  e n  P a r ís ,  1 8 ^ 7 —  V Iena , 157J— f/ftirfe/lTfl 1878  

Se Mía con el m ayor éaríto contra las
D IS P E P S IA S ,  G A S T R IT IS ,  G A S T R A L G IA S ,  D IG E S T IO N E S  L E N T A S  ó  P E N O SA S ,  

F A L T A  D E  A P E T IT O , JA Q U E C A S ,  P IT U IT A S ,  D IS E N T E R ÍA ,  V Ó M IT O S , 

y  otros desórdenes de la digestión, bajo la form a de 
3EaE.I3gTR, V ID JO , r » O L V O S , PXX«X>ORi%^

Se mandan prospecto.s mediante pedido.
Por menor, señores Moreno Miquel, Sánchez Ocaña, Ortega, Garcerá y 

R. Hcrnandea.

ESENCIA DE ZARZAPARRILLA DE COLBERT.
DEPURATIVO POR ESCELENCIA para la curación del virus procedente 

de antiguas enfermedades, y empleado por los más célebres médicos para ei tra­
tamiento de todas las afecciones de la piel, herpes, granos, etc.

Venta por mayor en Madrid, Agencia franco-española, Sordo, 3J: por menor, 
t4 rs., Sres. M. Miquel, Sánchez Ocaña, Ortega y Garcerá.

3

IftSPORTAWflSIlwd.
El Papel Rigollot para sinapismos, es el 

único adoptado en los hospitales civiles de 
Paris por SS. EE. los ministros de la Guerra 
y de la Marina de Francia, para el servicio 
de las ambulancias y de la armada.

El único adoptado por el Almirantazgo 
para el servicio de los hospitales marítimos 
y militares de S. M. la Rema de Inglaterra, 
Emperatriz de las Indias.

El único cuya entrada en el Imperio está 
autorizada por el Consejo Imperial de sani­
dad, del Czar de todas las Rasias.

EL EUFORBIO ( e u p h o r b i u m ) .
E p í t e m a .— H n b c f a e l e n t o . - D e r iT a f l T * .

Esta preparación posee una acción in­
termediaria entre la de los papeles qni- 
micos y otros similares, que es casi nula, 
y la de la tapsia que es demasiado fuerte.

Con la erupción miliar que produce fiu 
aplicación no se sienten esos comezonei 
insoportables que causa la tapsia.

De i8 á S4 horas de aplicación.
Venta por mayor; Paris, casa Desnoix 

y Compañía, 17, rué Vieille du Temple. 
Madrid, Agencia franco-española, Sordo, 
31 .—Por menor, á 9 reales, Sres. M. IVIi» 
quel, Garcerá, Ortega, S. Ocaña.

ESTABLECIMIENTO TERMAL

^ I C H Y
(FRANCIA, departamento de fALUxa) 

Propiedad del ESTADO FRANCÉS
AdmiDistracion: PARIS, 22, Ld Monhiiattre
^TEMPORADA DE BAÑOS ̂

En el establecimiento de Vichy, ano de 
los mas coníorUibles do Europa, se encuen­
tran baños 7  chorros de toda especie para 
el tratamiento de las enfermedades del es­
tómago, del hígado, de la vejiga, mal de 
piedra,diabétes,gota,cálenlos unoarios,etc.

Todos los dias desde el 15 de Mayo al 15 
de Setiembre, Teatro j  conciertos en el 
Casino. — Música en el parque.-Salones 
,de lectura, — Salón reservado para las 
iseñoras. Salones de jaego.de conversación 
y de bilar. Todos los cam inos de hierro 
conducen ü Vichy.
•Venden los prodaetos de T ich j -. Madrid, 

J. M. Moreno, Borrell, M* Hiqael, Dr Jnst 
Y R . Hernández, Agencia Franco-Espa­
ñola, Sordo, 31. •

APOCEMA D E SALÜD LEMAIRE-
La Apócema de Salud Lemaire, em­

pleada por muchos médicos, es el más 
suave laxativo refrescante; cura la CONS­
TIPACION más pertinaz y las afeccionefl 
q̂ ue la acompañan; estas son las ALMOE- 
llANAS, histérico, gota, reumatismos, 
jaquecas, congestiones cerebrales, y res­
tablece las funciones digestivas del estó­
mago. (Véase la instrucción.)—En París, 
farmacia Lemaire, 14, rué de Grammont. 
Precio 12 rs.—En Madrid, por mayor, 
Agencia franco-española, Sordo, 31; por 
menor, Sres. M. Miquel, Escolar, Ortega, 
Sánchez Ocaña y Garcerá.

AGUA SULFURO SA, SÓDICA Y  CÁLCICA

Bus«-Pyri: ées.—Istacian 15 layo i  U  l'iíubrfl. 
C o n s t ip a d o , B ro n q u it is ,  A n g in a ,  

O r a n u la c lo n ,L a r in g it is ,A to n ía ,C a ta rn ,C o q u e lu c h e ,  
A s m a , P le u re s ía , L ln fa t is m o .

Evita de seguro la tisis pnlmonar y basta yaedo 
atajar sns progresos.

Precios : 3/A litro, 8 r« ¡ 1/9, i  r*; 1/4, 4 r».
I i  Madrid, per mayor, igencls ftMte-esiiaúoU. Sorle,

Por menor; Sres. M. Miquel, S. Oca- * - 
ña, Garcerá y Ortega,
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R E S U M E N .
REVISTA D E  LA SEMANA. — Funerales académicog. — Un 

acontecimiento quirúrgico.—Academias.—Una empresa difícil. 
SECCION DE MADRID.—Las doctrinas inflexibles y las doc­
trinas de balancin.—Al César, lo que es del César. —Yalor  ̂tera­
péutico de la quina y de las salea de quinina en las pirexias.— 
PRENSA MEDICA. —/Veaífl ex tr a n je r a : Calibre relativo de la 
tráquea y bronquios.—Un caso de hematridosis.—Inhalaciones de 
amoniaco como neutralizantes de los efectos deletéreos de las de 
cloroformo.—El dolor de los neumogástricos en el cuello, como 
signo de la adenopatía bronquial en la tisis pulmonar.— 
orivo ion es  y/orTOí/Za».—Aplicaciones farmacéuticas de la vaseli­
na.—PARTE OFICIAL.—Real Academia de Medicina.—Sesión 
literaria del 25 de Abril de 1878.—Discurso pronunciado por don 
Manuel Rico Sinobas en la inauguración de las sesiones do 1878. 
- M o n t e - p í o  /«owZtaíú'o.—Secretaría general.— ffaceta d e la  
ta lu d  Estado sanitario de Madrid — Í>dj4icíí.— r£í-
e a n te t .— A n u n c io s .—  F o lle t ín .

REVISTA DE LA SEMANA,
F u n e r a l e s  a c a d é m ic o s  — U n a c o n t e c im ie n t o  q u i-  

EÚ RO ico.— A c a d e m ia s .— U n a  e m p r e s a  d i f í c i l .

Ya dimos noticia en tiempo oportuno del m ag­
nánimo ejemplo de pasión científica y  de genero­
sidad con que á la Real Academia de medicina de 
Madrid ha honrado y  favorecido el Sr, D. Lino 
Blasco, médico en las Navas de San Juan, legán­
dole toda su fortuna, que no dejaba de ser cuan­
tiosa. Terminada la testamentaría y  hecha cargo 
esta Corporación de su herencia, ha sido su pri­
mer cuidado acordar que se celebren por el eter­
no descanso do su alma unas solemnes exequias, 
y  se ponga además en el salón de sus sesiones 
una lápida destinada á conmemorar tan laudable 
acto, y á honrar su memoria en lo que permite lo 
perecedero do estas demostraciones de la pobre 
humanidad.

r O L L E T I N .

LA ÍROFESION MÉDICA EN ESPAÑA,

Las exequias fueron celebradas el lunes 13 del 
corriente, á las diez de su mañana, en la iglesia 
do San Antonio del Prado, habiendo asistido los 
académicos de luto y  con medalla. Bien merecidos 
son estos, y  aun mucho más distinguidos hono­
res; que por demas escasean estos rasgos de entu­
siasmo científico y  profesional, y  demás de esto, 
rara vez ocurre un fallecimiento sin que haya 
herederos cuyos derechos sea preciso respetar.

El mes de Mayo es el mes de las agonías de los 
debates científicos, de los cursos académicos y  de 
los examinandos; la proximidad del estío y  las 
fatigas de la campaña de invierno merman el nú­
mero de los concurrentes á las sesiones noctur­
nas, no contribuyendo poco á la deserción las 
malas condiciones de los locales en que nuestras 
modestas sociedades se reúnen. Hace esto que sin 
disminuir el interés de las discusiones amengüe 
su calor en razón inversa del atmosférico, y  se 
piense más en cómo dar fin á los temas pendien­
tes que en proporcionarlos brillantez y  duración.

Sin embargo de esto, en la Real Academia de 
Medicina la sesión del jueves faé variada ó inte­
resante. El Sr. D. Federico Rubio presentó los mo­
delos de desmaños, representando la lepra anes­
tésica, ó (/ (ifed a d  de nuestros autores antiguos, 
conforme á una observación hecha por el señor 
Hernando, de Granada. Es m uy notable la per­
fección de estas piezas, confeccionadas con barro

POE

EL LICDO. D. JOSÉ SANSON Y PORTILLO,
Regente en filosofía, Sóoio corresponsal do las Academias do Madrid y  
de Granada, condecorado con el honroso distintivo de la  cruz do Bpide-

m ias, e t c . ,  etc.

(C o n t in u a c ió n .)

El citado Reglamento de 15 de Junio de 1860, por las 
razones que después veremos, fué modificado en parte por 
otro de 22 de Febrero de 1862, á cuyo testo nos vamos i  
ajustar; advirtiendo de paso que durante los cinco años y 
medio que Rabian transcurrido desdo la sanción de la ley 
de Sanidad que otorgaba las pensiones hasta la publica­
ción del primero de estos Reglamentos para concederlas, 
habia sobrado tiempo para que tanto los facultativos inuti­
lizados, como las desgraciadas familias de los que sucum­
bieron á la epidemia, se hubieran muerto unos y otros de 
hambre y de miseria, si no contaban con otros medios pura 
subsistir que las promesas de las pensiones. Estas se divi­
dían en cuatro clases, asignando el máximum de 5.ÜUU 
reales á los facultativos que llevasen más de 10 años de

práctica, estuviesen además condecorados por servicios an­
teriores con la cruz de Beneficencia (1) ó de Epidemias, 
y hubiesen prestado además los auxilios de la ciencia es­
pontánea y gratuitamente, ó por encargo de la autoridad, 
pasando á sus propias expensas de un punto sano á otro en 
que exista el contagio { .A r t i c u lo  2 .° d c l  H e g lu m c f í t o ) . 
Examinado con detención este cúmulo de circunstancias, se 
verá claramente lo difícil que era poder optar á la pensión 
de 5.000 reales anuales; y en efecto una sola se concedió 
de esta cantidad.

Para optar á la de 4.000 rs. no era ya requisito indispen-

( 1 )  C om o la  cruz de E pidem ias, creada en 15 de A g o s to  de 1838, 
con  e l ex c lu s ivo  ob je to  de prem iar servicios facu lta tivos ex tra ord i­
narios en tiem po de epidem ias, n o  p o d ia  concederse m ás que á loa 
profesores de m edicina, e l G ob iern o  creyó  conveniente fundar una 
orden c iv il que denom inó de B e n e f ic e n c ia ,  lo  que tu v o  lu gar por 
R ea l decreto de 17 de M ayo de 185.5, con  la  que podrían recom p en ­
sarse los m u ltip lica d o s  ejem p los  d e  c r is t ia n a  a in e g a c io n , d e  v a ­
lo r  y  h ero ísm o, d ice el preám bulo, en  que tanto los fa cu lta tivos  com o  
lo s  funcion arios pú b licos  y  particulares de  am bos sexos se d istin ­
guiesen  en tiem pos de pú b licas calam idades. P osteriorm ente , p o r  
o tro  R ea l decreto de  30 de D iciem bre  de 1857, se reform aron  lo s  es­
tatutos para obtener este d istin tivo, entre otras razones que expresa  
e l preám bulo porque «traería su despresügio la  prodiga lidad  en o to r - 
))garla, v isto  e l núm ero inm enso de solicitudes basta aquella  fe c  

presentadas,,. E sto revela m uy á las claras lo  cod iciadas que son eu 
nuestro pais, al m enos en aquella época , las cruces y  c in ta jo s .
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206 EL SIGLO íílÉBIGO.

y  que imitan el natural con sorprendente exacti­
tud. También dió noticia el Sr. Rubio del resulta­
do de los esperimentos de un comprofesor, el se­
ñor Simarro, de los cuales resulta que la lente 
cristalina absorbe en parte ios colores rojo y  t í o - 
lado del espectro, lo que sugiere la sospecha de 
que un exceso en semejante propiedad pueda en 
ocasiones determinar el daltonismo, que muchos 
autores han atribuido á lesiones de la retina.

El Sr. Gástelo comunicó un interesante caso de 
lupus muy estenso, que se habia resistido por es­
pacio de seis años á todos los remedios y  que em­
pezó á ceder inmediatamente que se acudió al uso 
local y  general delioduro mercúrico, hasta llegar 
á casi completa curación en el espacio de pocos 
meses, ilustrándose así el diagnóstico por la tera­
péutica, puesto que se hace sumamente probable 
la naturaleza específica de la enfermedad.

El Sr. Iglesias dió cuenta también de dos casos 
muy notables de neuralgias de la cara, observa­
das en el último invierno, que inopinadamente 
se complicaron con una ceguera casi completa y  
aún no enteramente disipada, procedente en uno 
de los casos de amaurosis, y  en el otro de una 
irido-coroiditis con otras lesiones del globo ocular.

En la discusión sobre el uso de las emisiones 
sanguíneas en las enfermedades del aparato ge- 
ni<-“-l de la mujer, hizo el Sr. Cortejarena algunas 
rectificaciones.

Por fin se leyó un dictamen de la sección de 
Medicina sobre varias obras del doctor italiano 
Sr. Galazi, que insertaremos en otro lugar de 
nuestro periódico.

En la Academia Médico-Quirúrgica usó de la 
palabra el Sr. Lázaro y  Adradas, acerca del tema 
d éla s osteoplastias y  las osteotomías, haciendo 
un análisis de toda la discusión y  fijándose prin­
cipalmente en defender que el verdadero interés 
del cirujano científico debe estar, más que en el 
estudio prolijo de procedimientos diversos y  pro­
vistos de mayor ó menor novedad, en la investi­
gación de las indicaciones que hayan de servir de 
base para la intervención quirúrgica. El Sr. Ca­
misón rectificó también en esa noche, defendien­
do calurosamente la conducta propuesta por él y 
por el Sr. Encinas en sesiones anteriores. Este 
asunto, como el del linfatismo que se discute en 
la sección de medicina de esta misma Sociedad, 
terminarán en las dos sesiones inmediatas con los 
resúmenes de los presidentes respectivos.

sable llevar 10 años de práctica, ni bailarse condecorado con 
ninguna cruz; pero sí haber prestado los servicios faculta­
tivos gratuita y espontáuéamente, ó por encargo de la au­
toridad, pero sin ninguna retribución { A r t i c u l o  3.®).

Como se deduce, solo los facultativos do regular fortuna 
eran los que podían optar á las pensiones de 4.000 reales; 
pues siendo la clase en general pobre, pocos eran los que 
podían sostenerse á sus espensas, prodigando gratis sus 
auxilios. Con todo, como prueba del desinterés y celo hu­
manitario de nuestros compañeros, diremos que después 
fueron declaradas 42 pensiones de esta cantidad, á las fa­
milias de otros tantos profesores, que habían sido víctimas 
de su abnegación, desinterés y ardiente caridad.

Para alcanzar la pensión de 3.000 reales, ya no se exi­
gía que el facultativo se mantuviese á sus espensas y pres­
tase gratis sus servicios, pues podían obtenerla los titulares 
inutilizados y las familias de los que hubiesen sucumbido, 
asi como las de aquellos profesores que prestasen sus ser­
vicios á invitación ó por mandato de la autoridad, con la 
retribución correspondiente { A r t i c u l o  4.®). Si los faculta­
tivos comprendidos en este artículo fueren solteros, enton­
ces la pensión que disfrutarían en el caso do inutilizarse 
sería de solos 2.000 reales { A r t i c u l o  5.®).

Como se vé, si un facultativo no dejaba viuda ni hijos, 
aunque sus padres ó hermanos hubieran perdido con su 
muerte el apoyo que pudiera prestarles aquel sér querido, 
de ningún modo eran recompensados. Esta omisión res­
pecto de los padres de un facultativo, que acaso habrían

Después de la confereacia que en uno de nues­
tros últimos números anunciamos y  que se efec­
tuó en el Museo Velasco, el Dr, Rubio ha llevado 
á cabo la estirpacion total de la laringe en el en - 
fermo que fue objeto de aquella lección. La pren­
sa toda ha dado sus plácemes al distinguido ciru­
jano por haber sido el primero que ha practicado 
en España una operación que aun no hace dos 
años ejecutó por vez primera el célebre Billroth, 
y  que de entonces acá se ha hecho m uy pocas 
veces en el extranjero. A  decir verdad, el curso 
actual ha sido de los más fecundos en operacio­
nes notables, y  esta, practicada en la clientela 
particular por el Dr. Rubio, figura dignamente al 
lado délas ovariotomías, resecciones, estirpacio-

consumido todo su haber eu dar carrera á su hijo, que tal 
vez sería su úoico apoyo en la vejez, resalta más si se con­
sidera que todas las otras pensiones otorgadas por el Es­
tado á diferentes clases sociales recaen en los padres cuan­
do el causante muere sin dejar familia. Más equitativo el 
proyecto de ley de Sanidad presentado á las Córtes consti­
tuyentes en 1855, prevenia con justicia, que las pensiones 
fueran trasmisibles, no habiendo dejado familia el faculta­
tivo á su madre viuda, ó á los hermanos solteros menores 
de 25 años, y á las hermanas, hasta que tomasen estado, 
siempre que su manutención hubiera dependido del profe­
sor. Aquel Congreso, como tantos otros, hostil en general 
á la clase, desechó este artículo que era el 103 del pro­
yecto.

Para que el Gobierno solicitára de las Córtes alguna de 
estas pensiones, era necesario proceder á la formación de 
su correspondiente espediente, en el que los interesados 
habían de justificar, por certificación de tres facultativos, 
que el aspirante á la pensión, ó su causante, se hallaba li­
bre antes de empezar la epidemia ó contagio, á que se atri­
buya su inutilidad ó muerte, de todo padecimiento físico 
que hubiera podido ocasionarla; y que falleció ó quedó inú­
til á consecuencia de la enfermedad epidémica, ó de otra 
contraida durante el azote; pero en tal caso debía espre- 
sarse si la epidemia pudo influir ó nó en el término del pa­
decimiento. Una información de doce testigos vecinos del 
pueblo donde tuvo lugar el suceso, mitad pobres y mitad 
acomodados; informe del procurador síndico, Junta de Sa-
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ás de pólipos, trasfusiones de sangre, etc., e je ­
cutadas en la facultad y  en los hospitales por 
otros profesores.

Habiendo prometido el Sr. Rubio dar cuenta de 
este caso en la R eal Academia de Medicina, le 
publicaremos con todos sus pormenores en uno de 
los próximos números.

lí—<• t.

o o
Según noticias, ha empezado á discutirse en 

el Real Consejo de Sanidad, como l a  F a r m a c ia  
E sp a ñ o la  ha dicho, un proyecto do reforma que al 
referido cuerpo se mandó hacer por repelidas rea­
les órdenes, de las Ordenanzas de Farmacia v i­
gentes, con insistente vigor combatidas por unos 
farmacéuticos y  defendidas por otros. ¿Qué resul­
tado definitivo tendrá este arduo asunto? ¿Se se­
guirá en España el propio orden que esta en v i-  , 
gor, conforme en los principales puntos con el 
adoptado en todas las naciones europeas, o se 
adoptará uno distinto? ¿T riun farán -si triunfo 
pudiera ser este— los o r d e m n c i s t a s ,  o sera la v ic ­
toria de los que rechazan ciertas esenciales pres­
cripciones? Ya lo veremos.

Entretanto, según nos ha dicho L a  G o r n s p o n -  
d e n c ia  d e  E s p a ñ a , uno de los más dignos conse­
jeros de Sanidad, el Dr. Perez Gallego, se ha de­
clarado contrario á todo género de O rd en a n za s , 
Opinión demasiadamente radical, que, conocido 
su buen juicio y  mejor deseo, no nos atrevemos a 
atribuirle. Sin duda so halla ese honrado y  franco
consejero profundamente persuadido de que las
Ordenanzas de Farmacia que se reformen han de 
correr la propia suerte que las actuales, y  prefie­

re dejar por ahora que las cosas sigan conforme 
están, opinión que, bajo ese punto de vista, no 
deja de ser fundada y  respetable. Desde el Fuero 
Real y  la época del Rey Sabio ha estado la far­
macia gobernada por leyes y  superiores ordena­
mientos, que se han cumplido hasta hace 30 años; 
pero desde esta época se ha hecho, en nuestro 
sentir, completamente ingobernable. Si no mere­
ciera tan sagrada atención el bien público, ni me­
diaran los sentimientos de conveniencia social y 
de humanidad que obligan á todo corazón recto, 
fuera lo mejor sin duda alguna derogar toda re­
glamentación del ejercicio de la farmacia, deján­
dole enteramente libre.

D ecio  Ga r l a n .

M D R I D 1 9  DE MAYO DE 1 8 7 8 .
lA S  D O C T M iS  IW M IB L E S  I  L t5  D O C T ffliS  DE BiLlH CIH

E n  una discusión  académ ica hem os oido vituperar 
por persona m u y caracterizada las teorías de co n c i­
liación , qu e  designó, com o por apodo, con  e l nom bre 
de doctrinas de balancín. P ersuadidos d e l buen 

! criterio  y  de la  reota in tención  qu e ha d ictado estas I frases, n o  podem os m enos, sin em bargo, de hacer 
' respecto de ellas algunas ligeras advertencias.^

P o r  nuestra parte, vam os á ju z g a r  la  intransigen­
cia  con  e l criterio  de la  con cilia ción , m anifestando 
que ésta se extiende á la intransigencia  misma, y  la  
com prende dentro de sí propia. D ejam os á los in ­
transigentes que nos excluyan de heclw, pero in ten ­
tarem os probar qu e nos asiste a lgún  derecho para 
v iv ir  d su lado en la  rep ú b lica  com ún.

nidad y cura párroco, en que conste la conducta del facul­
tativo y los servicios que prestó durante la epidemia, 
forme del gobernador civil, después de haber oído este el 
dictámen del Consejo y Junta de Sanidad provinciales, ex­
presándose en él si en la población de que se trata reí 
epidemia en el tiempo en que tuvo l«6ar la inutilización 
fallecimiento del facultativo. {Artículos 8. . 9. y l  ■) 

Además de estos requisitos, á los que debía añadirse la 
partida de defunción del causante, la
de bautismo de sus hijos, etc , todo legalizado, el Gobierno 
antes de proceder á la presentación á las Córtes del proy®c 
to de ley concediendo la pensión tema que oír previamente 
al Consejo de Sanidad del Remo. {Artículos 11 Y I •) 

Como se vó, después de la elaboración_ de un largo y 
complicado expediente, todavia se estaba a 1̂  
de si las Córtes aprobarían ó nó la pensión solicitada. Por 
fin el Gobierno presentó á las entonces reunidas, y estas 
aprobaron como ley con fecha 14 de Abril de 1861. el pn 
mer proyecto de esta clase, declarando siete pensiones á 
otras^taias familias de facultativos fallecidos anos atrás del
cólera, algunos siete años antes. M a s  v a l e  tarde que nunca,
y en su dfscuaion se resolvieron dos puntos 
uno, como era de justicia, disponiendo que 
pensión debería principiar á contarse desde el día de la mu 
tilizacion ó fallecimiento del que la causaba, ®te“ pre q 
esto hubiera tenido lugar desde 1 « de Enero de 1854 en
adelante. Aquí so olvidaron que el í  en Octubre
por primera vez en esta invasión en Vigo, en Octubre

de 1853; y que por lo tanto, acaso la familia de algún pro­
fesor victima en este intermedio, pudiera quedar sin dere­
cho á pensión. EL segundo punto resuelto fuó_ hacer exten­
sivo el derecho á los farmacéuticos y sus familias, sobre lo 
que nos permitiremos decir algunas palabras.

Constante y de muy atrás viene siendo el empeño de al­
gunos farmacéuticos el de equiparar sus servicios en todos 
tiempos y circunstancias á los servicios de los médicos, 
siendo unos y otros de tan distinta Indole que no puede 
haber paridad entre ellos. Ya en la comisión que las Gór- 
tes constituyentes nombraron para dar dictámen sobre el 
proyecto de ley de Sanidad presentado por el Gobierno, ha­
bían logrado que en él se ofreciera recompensar también 
con pensiones á los que de su clase se inutilizaran, y á las 
familias de los que falleciesen en tiempo de epidemias; pero 
aquel Congreso, que tan profundamente alteró y modificó 
dicho proyecto, en los artículos aprobados respecto á pen­
siones, nada dijo expresamente respecto á los farmacéuti­
cos, como hemos visto al copiarlos anteriormente. Publica­
do el Reglamento do 15 do Junio de 1860, de acuerdo con 
la ley, no fueron comprendidos en él los farmacéuticos ni 
sus familias. Esto fué causa de que los periódicos de farma­
cia tronáran contra el espíritu y letra del citado Regla­
mento, logrando al cabo como hemos visto, que las Córtes 
en la discusión de la primera ley concediendo pensiones, 
declaráran tener derecho á ellas los farmacéuticos y sus fa­
milias. Otro tanto habían alcanzado años atrás, cuando de­
cretó el Gobierno el donativo de 1.000 reales para socorrer
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A n tes de asentar ciertas proposiciones absolutas» 
debiera m editarse un tanto sobre su alcance y  s ig ­
n ificación . V em os con  frecuencia  q u e , para probar 
una tésisj se acude á un p rincip io  generalm ente ad­
m itido com o verdadero en una esfera determ inada 
de la  cien cia , sin advertir que acaso se le  concede 
entonces una estension viciosa, haciéndole probar 
dem asiado, y  por consiguiente, no probar nada. E l 
qu e , para dem ostrar que no deben  adm itirse estados 
interm edios entre la salud y  la enferm edad, alega la 
im posibilidad de toda  concilia ción  de térm inos con ­
tradictorios entre sí, ¿pretende por ventura que la 
conciliación  y  la  arm onía sean im posibles en el 
m undo? ¿N o  habrá caso alguno en que la tolerancia, 
la  prudencia , el eclecticism o, en fin , tengan razón 
de ser? ¿N o nos ofrece  la  práctica  num erosos e jem ­
plos del uso del balancín , y  al ofrecerlos, es siempre 
censurable, inm oral y  anticientífica?

R epárese b ien  que no pedim os para el criterio de 
la  concilia ción  una aplicación  un iform e, absoluta y  
pudiera  decirse intransigente. L e aplicam os de m a­
nera qu e , por evitar la  in flex ib ilidad  y  tiranía cien ­
tífica , no se haga él m ism o in flexib le y  tiránico. D e ­
cim os que tiene su esfera do oportunidad, y  que 
por esto mismo n o  basta alegar el p rin cip io  contra­
rio— que puede ser oportuno en circunstanciag 
dadas— para resolver una cuestión , si no se dem ues­
tra  previam ente qu e se halla esta dentro de las con ­
diciones requeridas. N o  es suficiente afirm ar ex ca- 
thedra que no cabe m edio entre la recta  y  la  curva , 
entre el m al y  el b ien , entre el sér y  la nada, por 
ejem plo, para que ipso facto quede establecido que 
no se dán prácticam ente estados interm edios entre

á las familias do los facultativos que habían sucumbido 
combatiendo la epidemia; pues tal polvareda levantaron y 
tanto gestionaron, que el Gobierno por otra Real órden de 
30 de Noviembre de 1855, mandó se hiciese extensivo el 
donativo á las familias de los farmacéuticos que habían fa­
llecido del cólera. Y  por cierto que los fundamentos en que 
el Gobierno se apoyaba para conceder esta gracia no podían 
ser más débiles. Decía pues, que los farmacéuticos eran 
dignos de aquella recompensa por su celo humanitario, no 
abandonado los pueblos de su residencia, profiriendo cor­
rer los riesgos de la epidemia á confiar sus oficinas á ma­
nos mercenarias, y además por los perjuicios que so Ies 
ocasionaba, teniendo que expender á precio de contrata 
artículos que se veiau obligados á pagar á subidos precios, 
bin duda el ministro que dictó esta Real órden, iguoraba 
que en ningún tiempo, pues las leyes lo vedan, pueden los 
farmacéuticos confiar sus oficinas á manos estrauas. Que si 
eran dignos do premio los que permanecían al fronte do 
sus establecimientos, no lo eran menos otras muchas cla­
ses sociales que hicieron lo mismo, y á las cuales obraudo 
con la misma justicia debió hacerse estensiva la gracia. 
Ultimamente, que el mayor coste que pudieran tener los 
simples se hallaba compensado con el mayor consumo ' 
de ellos. I

Por otro lado ¿es justo, equitativo ni raijonable, equipa- | 
rar los servicios de la clase médica en todo tiempo, yprin- J 
cipalmento en el de epidemias, con los que presta un fur- í 
macéuííco á la humanidad doliente? Véanse las razones con

la salud y  la  enferm edad, entre la  razón y  la  locu­
ra, entre la  verdad  y  el error. L a  le y  lóg ica  de la 
contrad icción  p rob ibe  afirmar y  negar una cosa si­
m ultáneam ente y  ba jo  una m ism a re lación ; pero es 
llano que no puede estenderse á elim inar las nume­
rosas contradicciones que existen  en el m undo, con­
ciliadas y  dirim idas en diversidad de tiem pos y  de 
relaciones, y  por las cuales precisam ente se estable­
ce  la  vida y  se hacen posibles la  arm onía y  el bien 
en el U niverso.

¡E stados interm edios entre la  razón y  la  locura, 
entre la salud y  la  enferm edadi V erdaderam ente 
que esto repugna en teoría y  aun se aplica con  di­
ficu ltad á cuadros de fenóm enos determ inados, á lo 
qu e se suele significar con  la  palabra estado \ pero 
¿no se ocu lta  ba jo  d icha frase alguna verdad prácti­
ca  de sentido com ún qu e , b ien  exam inada, ofrezca 
tam bién sentido filosófico? ¿N o existen  en realidad 
fu nciones intelectuales y  funciones orgánicas, que, 
com paradas con  e l tipo  norm al, presentan por una 
parte analogías atendibles y  por otra diferencias no 
m enos dignas de ser tom adas en consideración? P ero  
es mas; ¿hay acaso en la práctica  un só lo  ejem plo 
siquiera, que se conform e exactam ente con  los tipos 
ideales de la razón y  de la  salud? P u es si siem pre 
prescindim os, para declarar cuerdo ó  sano á un in ­
d iv id u o , de cierto núm ero de fenóm enos y  tenden­
cias, que no se conform an exáctam ente con  el desi­
derátum clásico, ¿no ha d e llegar un m om ento en que 
los platillos de esta balanza vengan  á parar ¿  un ni­
v e l, ó á desniveles alternados y  d ifíciles  de apreciar?

M as abandonem os ahora esta cuestión  de los esta­
dos interm edios, no dem asiado im portante, siem pre

quo un ilustrado profesor, al hacer la defensa del primer 
Reglamento sobre pensiones, esponia con lucidez las nota­
bles diferencias que separan al médico del farmacéutico (1). 
El primero, tanto de dia como do noche recorre las pobla­
ciones, espuesto á la intemperie y otros peligros mayores' 
penetra en la alcoba de los enfermos, respirando allí una 
atmósfera emponzoñada; se pono en íntimo contacto con 
el enfermo, con sus ropas y utensilios; examina sus deyec­
ciones, palpa su cuerpo y á veces recibe su últimosugpiro* 
¿se encuentra por ventura en el caso de un farmacéutico* 
que no tiene necesidad de abandonar á ninguna hora su 
morada, que no media entre él y los contagiados contacto 
alguno, pudiendo muy bien, si quiero, incomunicar su casa 
y permanecer arrellanado en un sillón, pues para el despa­
cho de los medicamentos puede valerse do manos auxilia­
res, por cuyo medio también se libra, si quiero, de que in­
terrumpan su reposo? Además, en todos tiempos, y princi­
palmente en los dias terribles de una epidemia, el médico 
casi siempre prodiga sus auxilios sin esperar las más veces 
recompensa de ninguna clase; pues en vano fuera pedirla 
á los no acomodados, y á los que lo son sería un alarde de 
poca caridad cristiana hacerlo, cuando han perdido un ser 
querido. Los más, si es que recuerdan los cuidados y des­
velos del módico para salvarles la vida, dejan por lo regular
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(1) SlGUO MÍDICO de 18G0, pág. 444.
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locu- 
le la

que nos convengam os sobre e l ob jeto  qu e con  tal 
frase se quiere sign ificar, y  pasem os á deslindar el 
alcance en genera l del criterio  de la  intransigencia ; 
porque e l pe ligro  está, á nuestro m odo de ver, en 
admitirle com o cosa corriente y  dem ostrada, apli­
cándole con  esceso en ciertas circunstancias en que, 
por el contrario , deben prevalecer la  con cilia ción  y

la armonía.
La lóg ica  no transige en sus consideraciones abs­

tractas, y  á la  verdad  usa legítim am ente su dere­
cho de no transigir, m ientras recon oce , tran sig ien ­
do de otro m odo, que su esfera de acción  es pu ra ­
mente ideal y  separada de las vicisitudes é in certi- 
dumbres de la  práctica . U n a  línea recta  en e l aná­
lisis m atem ática n o  tiene absolutam ente parte a lgu ­
na de cu rva , ni la  verdad en e l análisis filosófica  la  
menor som bra de error, ni e l b ien  en e l análisis m o­
ral el más rem oto contacto  con  e l m al. E n  absoluto 
y en abstracto, lo  bueno, lo  b e llo , lo  ú til, n o  se con­
funden de m odo a lguno con  sus contrarios, ni la  sa­
lud con  la  enferm edad, ni la  razón con  la  locura , ni 
el v icio  con  la  virtud .

T o d o  en el orden  ló g ico , dado y  representado 
incondioionalm ente, es absoluto é in flex ib le , com o 
e l curso regu lar, constante é inalterado, de los as­
tros; todo nos aparece a llí con  una severidad^ de l í ­
neas, con  una pureza  de con torn os, qu e  fa cilita  al 
parecer e l esclarecim iento y  la  solu ción  de  los más 
árdaos problem as. ¡S u blim e sencillez d e l orden  in ­
te lig ib le , qu e  ha seducido y  deslum brado á tantos 
nobles espíritus, desprevenidos, en su cánd ido arro­
bam iento, contra  los escollos qu e por m irar al cielo 

dejan de ver á sus pies!

O tro  órdeu hay de cuestiones en que es a p lica ­
b le  la intransigencia cien tífica . L a  idea  brilla  en la  
in teligencia  d e l sabio; el hecho aparece enfrente de 
ella ; su conform idad ó  su d isconform idad es otro 
hecho, qu e  no puede afirmarse y  negarse sim ultá­
neam ente sin salir de su sim ple re la ción : cada 
cosa  en particu lar es tal com o aparece representa­
da al sugeto que la  percibe  en aquel m om ento. 
A q u í  no hay lim itación  in trín seca , com o tam poco  
la  hay en la  idea pura ó en e l análisis lóg ica , p o r ­
que en v irtud  de previo  con ven io  con  nosotros m is­
m os, la  lim itación  queda por fuera  del estadio en 
que nos m ovem os. C ircunscritos dentro de ciertos 
lím ites, podem os ya  afirmar y  negar sin lím ite , con  
ta l que no olvidem os la lim itación  prim era, la  rela­
ción indispensable que nos perm ite establecer p ro ­
posiciones absolutas.

¡H é  aquí cóm o lo  absoluto, lo  intransigente, se 
hace posible á beneficio de la transigencia  y  la  r e ­
lación , y  cóm o la concilia ción  y  e l ba lancín , aun en 
e l caso de quedar sin uso, perm iten , por su misma 
elim inación, el planteam iento del problem a de  que 
son elim inados!

A h ora  b ien , no todo  se red u ce  en e l m undo á 
consideraciones abstractas y  á sim ples afirm aciones 
ó  negaciones de cosas p articu lares ; es p reciso  
v iv ir  en lo  presente y  tam bién en lo  p orven ir, y  la  
v ida  es y a  asunto, no só lo  de perm anencia  y  c o n ­
servación , sino de m ovilidad  y  ba lancia : n o  está el 
ser v ivo  en oposición  n i en identidad  absolutas con  
e l m undo esterior, sino que por un lado se d istin ­
gu e  y  por otro se con fu nde con  e l, debiendo rea li­
zarse entre am bos una arm onía, qu e  es el órdeu

para mejores tiempos la recompensa, que no pocos después
echan al olvido. , , ,

El farmacéutico al coutrario, ve por lo regular en los ca­
lamitosos tiempos de epidemias aumentado âl j e z  su p e - 
culio; pues respecto á las clases
Sanidad, los Municipios, las asociaciones de Ben^flcen 
cia, etc., siempre en nuestro caritativo país ^
abonar los medicamentos para los pobres; y respecto á las 
clases acomodadas, aquel los cobra al tiempo de despachar-
cínvlosAdemás, el principal ob.\cto do las pensiones que el Go­
bierno concodia á los módicos, que siempre se han sacrifi­
cado desinteresadamente por sus deberes do humanidad, 
era evitar el escándalo y hasta crueldad, de que un profe­
sor ó su familia, quo tan dignos eran de recompensa, _ so 
vieran en la necesidad de acogerse á un hospicio, ó bien 
implorar la caridad pública (1}._ ¿Se eucuentrau en igual 
caso los farmacéuticos? iNó por cierto. Si tienen la áesgra 
cia de inutilizarse, con poner un regente sigue su oficina 
abierta. Si fallecen, á la viuda y los lujos les queda el mis

(1 )  R ecordam os aquí, que habiendo fa lle c id o  d e l colera  ^  18^6 
el m éd ico  D . M atías de la  F uen te , su 
otras m uchas, quedó en tal desam paro, que 
nos vecinos del V a lle  de Carranza, donde e l ^
ron una su«criciou  para socorrer las prim eras necesidades de aciue
líos inl' J.’.nmdos.

mo recurso. Privilegio que por cierto no ha alcanzado niu- 
guna otra clase de las que requieren un diploma para su 
ejercicio. En todos los casos el riesgo que corren los farma­
céuticos es igual al de los demás habitantes de un punto 
epidemiado. Y  por cierto que si el Gobierno fuera á premiar 
á los funcionarios públicos, y otras clases respetables de la 
sociedad, que por deber ó filantropía no huyen de los focos 
de inyección, se vería en el caso de conceder pensiones á 
millares.

y  no crean por estolos farmacéuticos quo nos oponemos 
á que tanto el Gobierno como la sociedad, dé á sus servicios 
el premio que merecen: nó, lo que deseamos es precaver á 
nuestra clase contra las exageradas aspiraciones de algunos, 
no todos los farmacéuticos, advirtiondola lo dañosas y per­
judiciales que en todos tiempos y circuuatauciasnos hau sido 
aquellas. Eu el caso actual, la esteiision de las pensiones 
á ellos y sus familias, diú por resultado el desprestigio d© 
la le y  y que tanto en los ceulros oficiales como en los 
cuerpos colegisladoros, se opusieran sérios obstáculos á 
la tramitación de los espedientes.

Los lazos de frateroidad entre nuestra clase y la farma­
céutica, estrechados por nosotros á veces, y con perjuicio, 
hasta la exageración, en muchas ocasiones no han sido res- 

; petados por'cllos como debieran, notándose siempre ten- 
1 doncias exclusivas, invasores y hasta exigentes. En sus pc- 
t riódicos han sostenido su competencia para despachar _siu 
! receta medicamentos secretos elaborados pn _ el extranjero 
: ú en la península; sentando el absurdo principio de que e
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norm al; no está e l b ien  m oral en la idea pura y  
abstractai ni en el m undo exterior, sino en la  rea li­
zación  de la prim era y  en la conform idad del se ­
gundo con  su tipo  racional; no conoce e l sábio todas 
las leyes de estos estadios con cretos, ni por com p le ­
to  las ignora; alcanza probabilidades, qu e  son un 
térm ino m edio, una transacción , un balancin , entre 
e l ignorar y  el saber; no proced,e el artista sin luz 
n i gu ía , ni tam poco con  la  esplendorosa claridad y 
la  exactitud de las ciencias m atem áticas; fertiliza  
su inspiración con el estudio de la naturaleza, y  sin 
carecer de reglas, n inguna le  sirve absolutam ente. 
C ada paso en la vida  es un problem a, n o  anticipa­
dam ente resuelto, y  que necesita resolverse con  el 
auxilio  de principios, de leyes lóg ica s  in flexib les; 
pero  con  cierta flexibilidad, qu e  en la  vida  vegeta ­
tiva  es espontaneidad 6 autonom ía inconsciente, y 
en la  vida del espíritu  se llam a libertad.

¡D esgraciado e l q u e , tratándose del e jercicio  de 
la  v ida , arroja el balancin  y  se p rop on e  atenerse á 
la  inm ovilidad absoluta , á la  rig idez é intransigen­
cia  de Ips princip ios lóg icos  determ inados en abs­
tracto , ó de los hechos particu lares presentes en la 
con cien cia  de cada cual! Su  criterio  será fa lso, y  él 
m ism o no v iv iría , si no se pusiera en contrad icción  
inm ediata su teoría  con  su p ráctica . L a  función  v i­
v ien te  tiene por necesidad dos aspectos: por el uno 
se conserva efectivam ente id én tico  é invariable el 
su geto  que funciona ; por e l otro cam bia á cada ins­
tan te , realizándose en é l una fluxión  perpétua de 
determ inaciones particu lares, y  precisam ente para 
n o  caer y  perderse á cada cam bio, necesita  esa 
concilia ción  suprem a, que se llam a arm onía en

pueblo puede medicinarse por sí mismo; y en todo caso el 
mismo farmacéutico sería uu buen consejero para prevenir 
una imprudencia. ¿Y si los médicos, decimos nosotros, 
preparasen y espidiesen los medicamentos, cosa más natu­
ral que la anterior? Rotos los lazos de ambas profesiones, 
están los farmacéuticos demás; sobro todo si, como sucede 
en el dia, limitan su ciencia á vender medicamentos ex­
tranjeros, trabajo que puede muy bien desempeñar cual­
quiera, con tal que sepa algo de francés.

Es más; recordamos que apenas formada nuestra prime­
ra sociedad de socorros mútuos, ya se vió el exclusivismo 
de nuestros hermanos los farmacéuticos, que formaron otra 
para ellos solos, pues en ella no podia ser admitido quien 
no fuese profesor de farmacia. Y  no se crea que esto fuese 
debido á los defectos de que la nuestra adolecía, puesto que 
la suya los adoptó en un todo, lo que prueba su idea de ex­
clusivismo, llevado á voces á tal exageración que cuando 
años atrás fueron admitidos algunos de olios en la Acade­
mia de Medicina de Madrid, pretendieron formar una sec­
ción aparte.

A  la voz que se nota este estudiado aislamiento, se ad­
vierto como dejamos dicho, su constante empeño en querer 
asimilar siempre sus funciones á las de los módicos. Tan 
luego como so hizo público quo el Gobierno redactaba allá 
cu 18G0 un reglamento sobre médicos forenses, varios far­
macéuticos y la prensa de este nombro, principalmente El 
licstaüra'lor, concibieron la peregrina idea de que hubiera 
farmacéuticos forenses, y en número igual al do los médi-

órden fís ico , bondad , be lleza  y  verdad en el repre­
sentativo ó  in teligente.

N o  condenem os, pues, las transacciones, tan re ­
com endadas por e l e c le c tic ism o , sino en el único 
caso de hacerse sin sistem a, esto es, rutinariam ente, 
ó com o regla  absoluta de con d u cta , no reflexionada 
ni provista de ese desarrollo  in trín seco que la hace 
racional y  fecun da . N o  ha de ser la  con ciliación , ó 
el uso del ba lancín , una tesis pura y  sim ple, sino 
que, lim itándose á sí propia por e l princip io  opues­
to , ha de elevarse á una síntesis superior, qu e  es la 
ley  concreta , real é ideal á un tiem po, de todo lo 
práctico y  viviente en los m undos de la  naturaleza, 
del esp íritu  y  del arte.

P ara  con clu ir, insistirem os en que la  doctrina de 
los estados interm edios entre la  salud y  la  enferm e­
dad, se halla en el mismo caso que tantas otras d oc­
trinas, que propenden á identificar polos tan dis­
tintos, com o v iv ir  ó no v iv ir ,  sentir ó  n o  sentir, 
pensar ó  no pensar, etc. E n  abstracto, cada uno de 
tales estrem os es absolutam ente in conciliab le  con  el 
otro; pero la  salud, la  v ida, e l sentim iento y  el pen ­
sam iento, n o  se lim itan á ser <5 n o  ser en absoluto; 
si así debe suceder ba jo  cierto  punto de vista, la 
verdad es que ba jo  otro aspecto son y  n o  son á un 
tiem po, se realizan, se determ inan, consistiendo 
perpétuam ente y  p or  necesidad en una parte rea li­
zada y  otra no realizada ó  indefinida, y  pasando la  
prim era de contin uo á refundirse en la  segunda y  
v ice -versa . A s í  es com o lo  n o  v ivo  se hace v ivo  6 
nace, y  lo  v ivo  m uere, y  el sano pasa á enferm o, y  
el enferm o se cura. E ste  trám ite se concibe com o un 
interm edio, que puede realizarse en la  naturaleza

eos. E q opiaion de algunos farmacéuticos, estos deben se­
guir al médico como la sombra al cuerpo, siempre que 
presta los auxilios de su facultad. Nos admira que los que 
así discurren, aprovechando los numerosos y variados 
reglamentos que en estos últimos años se han dado so­
bre aguas minerales, no hayan sostenido la conveniencia y 
necesidad, de que en cada manantial, además del médico 
director, haya otro director farmacéutico encargado de los 
análisis y preparación de las aguas para uso de los en­
fermos (1).

con tinuará ,')

(1) Son fundadísimas, y por tanto irrebatibles, las razones del 
autor en prueba de la especie de manía imitatÍTa de muchos farma -  
céuticos y su condición invasora en el campo de la profesión mé­
dica. Mas pTescindiendo de esto vamos á presentar una prueba elo­
cuentísima de los escasos peligros que loa farmacéuticos corren 
cuando reina alguna mortífera pestilencia, hecha comparación con 
la de los médicos.

Hasta el año de 1877 se habían remitido á informe del Consejo 
de Sanidad 540 espedientes solicitando pensión. Pues bien, 4G4 cor­
respondían á médicos y cirujanos, y 76 á farmacéuticos. Es decir 
que la proporción do estos respecto á los médicos no llegaba á 16 y 
medio por 100. Suponiendo que los farmacéuticos estén con los fa­
cultativos de medicina en la proporción de una tercera parte, ven­
dría próximamente á resultar doblo mortalidad en estos que en 
aquellos, Esto dato sirve de paso, en gran manera, para prueba de 
la calidad contagiosa del cólera morbo.
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pre-
por cuadros de feaómGnos que le sigQÍfi<iuen; y si
bieu deben aplicársele siempre las salvedades é 
interpretaciones que quedan indicadas, no merece 
á nuestro entender la reprobación absoluta, con que 
le desechan los partidarios de criterios intransi­
gentes.
® M . N . S.

—~~»NAr.v\AAAruvvvvN#*--—

AL CÉSAR, LO QUE E3 DEL CÉSAR (i).

Hay on el liombre un natural deseo de distinguirse por 
■sus hechos notables, por sus inventos y adelantos eu la 
•ciencia ó el arte que cultiva, para gozar del merecí lo aplau­
so de sus contemporáneos, como justo premio de sus des­
velos, y del respeto y consideración de la posteridal agra­
decida á los beneficios recibidos; pero como da todo lo bue­
no se puede abusar, hay ejemplos de abusos eu este senti­
do, que perjudican á los individuos que los cometen y con 
ellos á la clase y pais en donde se verifican. De algún tiem­
po á esta parte se vienen observando casos de este defecto, 
que como epidemia importada de no lejanas tierras, tiende 
á invadir nuestro pais, que otras veces se distinguía por la 
modestia y sinceridad de los hombres dedicados al cultivo 
de las ciencias y singularmente de las módicas; y los que 
se educan en determinados centros cientiftcos cuentan y no 
acaban acerca de este punto cosas peregrinas de soi-dissant 
invenciones que, ó no tienen de tales más que la ignoran- 
•cia del inventor ó se fundan solo en puerilidades ridiculas 
y  sin valor alguno, como un tornillo más, puesto á algún 
instrumento, una pinza más ó menos curva, una incisión 
uno ó dos centímetros más larga ó más corta, etc., etc. Que 
es necesario poner sobre aviso á nuestros compañeros acer­
ca de este mal, no ofrece duda alguna, así á los que oyen 
y leen para precaverlos contra la especie de engaño que po­
dría sufrir aun, como á los que escriben, para apartarles de 
la toniacion de repetir ó de imitar tales ejemplos, y sobra 
■todo, para que los que lean eu el extranjero nuestros es­
critos no tengan en ellos mismos pretesto ó motivo para 
•seguir diciendo: oel Africa empieza eu los Pirineos.»

Por otra parte, cuanto más elevada es en la ciencia la 
posición de una persona, mayores son los deberes que la 
■obligan, y más derecho tenemos los humildes para exigir de 
ella lealtad completa ó instrucción suficiente.

Considero pertinente este breve exordio para justificar las 
‘siguientes consideraciones, que rae han sido sugeridas por 
la lectura de unos artículos publicados recientemente por 
el Dr. González Encinas en los Anulss de ciencias médi- 
-eas (número 87 y sucesivos), periódico de la córte, acerca 
•de los pólipos naso-faríngeos (2).

Ha practicado este distinguido profesor de la primera fa- 
•cultad de España uua série de notables operaciones, enca­
minadas á curar un enfermo que teuia un pólipo naso-fa­
ríngeo, y sin entrar en la discusión á que tan interesante 
caso se presta, es mi ánimo tratar de la primera de las 
operaciones ejecutadas, ó sea de la resección ósteo-plástica 
máxilo-malar, hecha con objeto de abrirse paso hasta el 
punto de implantación del tumor.

La operación consistió en dividir primero la piel y luego

(1) De un f i p r e c ia b l e s D S c r i t o r  d e  una i m p o r t a n t e  capital de p r o -
T iQ c ia a  hemos r e c i b i d o  este a r t í c u l o ,  de c u y a  i n s e r c i ó n  no c r e e m o s  

j„.to  p r e s c i n d i r .  i .  U  R . )
(2) Merece también censura el poco cuidado con que se escribe, 

sobre todo en algunos periódicos, y como prueba allá vau las erratas 
-ó errores que en la lectura rápida de estos artículos he encontrado: 
Naxo-faríngeos, recubre, exófago, elevando,—en sentido de separan­
do.—Tambersar, trasfuaionada y trasfiisionado, algunas de estas pa­
labras muchas veces repetidas. Nombres propios que no conozco, 
«orno Lcbret, Maisonaive, Ballet, lloví nnasé, Florahert, Bochet, Legr- 
«ste Jarjnbay, Ilngier, Langembeck, Langenbecck, Chasaigaac, 
Maune, Lystnti, Bekell y Bekel.

el hueso en la apófisis orbitaria externa y sutura fronto- 
malar; después practicó el mismo doble corto eu el arco zi- 
gomátiro, y luego cortó la piel desde el punto inferior del 
saco lagrimal, recorrió el surco naso-genal, y costeando 
luego el ala y la base de la nariz, coucLuyó dividiendo el 
labio verticalmente en la línea media. Descubierto así el 
hueso, cortó la apófisis ascendente y la unión del maxilar 
con el uQgüls y prescindió de la sección ó fractura fié- 
rigo-palatÍno~ma(]6Ílar por considerarla innecesaria para 
dislocar el colgajo ósteo-cntáneo, y después de dividir el 
velo palatino y la mucosa palatina, terminó cortando la 
bóveda palatina de delante atrás y en toda su esteusion, y 
luego la mucosa nasal.

Con esta parte de la operación pudo revolver háeia fuera 
y arriba el colgajo ósteo-cutáueo, que era su objeto, con- 
tinuaudo después el resto del manual operatorio.

Ahora bieu, para introducir eu escena este procedimien­
to, comienza diciendo (página 263):

«Allí donde la historia termina su narración de hechos 
maravillosos de medicina operatoria, colocaré yo también 
mi átomo de hecho quirúrgico, desentendiéndome de com ­
paraciones propias y extrañas, de prioridades que se han 
disputado en el pasado y pued.an disputarse en el porvenir 
sobre métodos y procedimientos.»

Cita más adelante los procedimientos de Huguier, Clias- 
saignac, Langenbeck, Boeckel, Ollier y Denucó, y denomi­
na al que puso en práctica, resección temporal máxilo- 
malar (página 263), como así es en efecto.

Tratando de apreciar comparativamente su operación con 
otras, dice (página 337): «¿Qué conclusiones pueden dedu­
cirse de lo que llevo espuesto? En mi concepto importantes, 
respecto á la primera operación y á su nuevo procedimien- 
miento.»

Más adelaute (página 339), dice: «El método facial ó 
maxilar abraza el de resección, ya parcial, ya total, del 
maxilar y el de osteoplastia, resección temporal de esto 
mismo hueso, con los dos procedimientos de Hugier y Lan- 
genbeck y el máxilo-malar que yo ha practicado.»

Pruebau estas citas, por lo que en ellas se dice y prueba 
la omisión grave que más adelanto espondré, que el doctor 
González Encinas ó no sabe ni ha leído libros vulgarísimos 
en donde se encuentra descrita y dibujada la operaciou quo 
llama nueva y ha presentado como de su iuvoncion, ó que 
ha plagiado á su autor el invento.

Para no molestar al lector con citas, bastará manifestar 
que en el Manual de operaciones de Dubreuil, publicado en 
castellano por la casa de Moya y Plaza de Madrid en 1875, 
se cita y describe el procedimiento de J. Roux en la pági­
na 302, y en el Manual de Malgaigue, octava ediciou de 
París del 1877, en cuyo tomo II, página 182, dice así:

«Procedimiento de J. Roux.— Incisión de las partes blan­
das al nivel de la apófisis orbitaria externa y sección de 
esta apófisis con la sierra de cadena, pasando por la hen­
didura esfeno-maxilar: incisión aislada da la piel sobre la 
apófisis zigomática y corte de esta apófisis. Incisión que 
arranca del saco lagrimal y concluye en medio del lábio su­
perior, rodeando el ala de la nariz y seguida del corte de 
la base de la apófisis ascendeute á la altura de la órbita. 
Separación entre la apófisis terigoides y el maxilar, por me­
dio de un escoplo empleado como palanca, y por fin inti- 
sion transversal para separar el velo del paladar de la bó­
veda palatina correspondiente y sección de delante atras de 
la bóveda palatina, y no estando ya_ sujeto el maxilar sino 
por algunos fragmentos de periostio y de partes blandas 
dislocado hácia arriba y separado para llegar hasta la fa­
ringe.»

Sólo hay entre arabos procedimieutos las tres diferencias 
siguientes: el Sr. Roux corta la apófisis orbitaria externa 
con la sierra de cadena, y el Sr. González con la tenaza do 
Liton; el español divide verticalmente el velo palatino y 
el francés lo separa horizontalmento de la bóveda palatina, 
y por fin, el profesor de Madrid levanta con fuerza el maxi­
lar, y el Sr. Roux lo sopara coa un escoplo de la apófisis- 
terigoides, para facilitar su separación.
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Son, como se vé, mocliñcaeionos accidentales, que dejan 
en lo esencial iguales ambas operaciones, y de una de ellas, 
de la Omisión del uso del escoplo para separar el maxilar 
de la apófisis terigoides, se hace cargo el mismo Sr. Gon- 
2alez, manifestando la razón que tuvo para así hacerlo.

Débese pues, reivindicar á favor del Sr. Roux este pro­
cedimiento operatorio, que ni aun ha sido citado por el se­
ñor González, y no debe por consiguiente llevar el nombre 
de éste, como así se ha publicado.

V i c e n t e  M i r é .

VALOR TERAPÉUTICO DE LA QUINA
TDE LAS SALES DE QUININA EN LAS PIRESIAS (l).

VI.

La indicación de la quina y de las sales quínicas en las 
enfermedades piréticas que reconocen por causa el miasma 
palúdico, ha recibido sanción tan uniforme, tan constante 
de la esperiencia clínica, que algunos médicos conocen ta­
les enfermedades con la denominación de fiebres de quina'. 
denominación que por lo exacta, al par que aquilata, que 
pone fuera de duda la utilidad ó la necesidad de estos mo­
dificadores en las mencionadas pirexias, dice con elocuen­
cia que hay otros estados piréticos que con ellos tienen 
gran semejanza, en los cuales los preparados quínicos ó no 
desenvuelven tanto poder curativo, ó su empleo puede ir 
seguido de resultados, que nada tengan de beneficiosos.

Y  efectivamente, en esas fiebres palúdicas, engendradas 
por los efluvios que se desprenden de los pantanos ó por 
miasmas telúricos debidos á condiciones geológicas y cli­
matéricas particulares, son eficacísimas las preparaciones 
de quina y de quinina; no porque obren neutralizando quí­
micamente ó de otra manera el agente morboso (porque 
esta hipótesis carece de toda prueba esperimental), sino 
porque modifican sus manifestaciones inmediatas, hacen 
cesar la fiebre de intoxicación, conjuran sus peligrosas 
tendencias y evitan la reproducción de sus accesos.

Las fiebres palúdicas pueden adoptar todos los tipos, si 
bien son mucho más comunes los periódicos. Obsérvase el 
continuo, y á éstas fiebres palúdicas continuas se les ha lla­
mado pseudo-continuaS', las cuales van acompañadas de 
saburra gástrica ó intestinal, y por esto se hace necesario 
apelar ante todo á los evacuantes del aparato digestivo, vo­
mitivos ó purgantes, administrando después los preparados 
quínicos. Pero esas fiebres continuas toman muy pronto el 
tipo remitente, que á veces termina en el intermitente; 
siendo de notar que el carácter pernicioso es más inminen­
te, debe temerse más cuando la fiebre adopta ese tipo con­
tinuo, y después en el remitente y en el intermitente.

Y  ya que he hablado del elemento pernicioso, que asi 
se presenta en las fiebres palúdicas como en las intermiten­
tes producidas por causas comunes, permítaseme recordar 
que el español Luis Mercado fué el primero que llamó so­
bre las fiebres perniciosas la atención del mundo módico, 
ya en el siglo x v i ,  y con gloria grande para nuestra na­
ción; habiendo ilustrado su doctrina Pedro Miguel de He-

(1 )  V éase  el núm ero 1 .2 7 0 .

redia en su Tratado de calenturas perniciosas, y acep­
tándola los célebres médicos extranjeros Morton y Torti.. 
El Dr. Mercado se ocupó de esta importantísima materia 
en un libro que se imprimió en Valladolid, el año de 1586, 
con el siguiente título: De febrium esentia, differeníiis,. 
causis, dignotione et curatione-, y en él describe admira­
blemente las fiebres perniciosas.— Sobre su tratamiento 
cuando aún no se habia descubierto la quina, dice que 
primeramente han de emplearse los purgantes, como el 
maná, caña-fístula, ruibarbo y otras sustancias análo­
gas; después de la segunda accesión aconsejaba las emi­
siones sanguíneas, siempre que las fuerzas lo permitiesen; 
antes de la quinta volvia á los purgantes, y más tarde 
apelaba á los revulsivos, friegas, paños sahumados y ven­
tosas. Cuando se presentaba cardialgia, aconsejaba que se 
obrase con prudencia, absteniéndose de sangrar; y así en 
estas fiebres como en las intermitentes benignas, prescribió 
los tónicos amargos como la genciana, los agen josy la  
manzanilla. — Fíjese, pues, la atención de los médicos con­
temporáneos en la obra y en la práctica de nuestro célebre 
Mercado, pues en mi juicio puede suministrarnos útil en­
señanza en el tratamiento de las fiebres perniciosas, que 
muy frecuentemente exigen algo más que el empleo de loe 
medicamentos antiperiódicos.

La quina y las sales de quinina se consideran por todos 
los médicos como muy indicadas en las pirexias que deben 
su origen al paludismo. Pero debe advertirse, que las sales 
quínicas obran con más rapidez, combaten y previenen más 
pronto la perniciosidad que la quina en sustancia; debien­
do emplearse, por tanto, cuando haya temor de que se pre­
sente el elemento pernicioso, y cuando los estados piréti­
cos sean agudos ó de corta fecha y no hayan determinado 
caquexia; mientras que en la intoxicación palúdica cróni­
ca, y más si hay verdadera caquexia, con los graves des­
órdenes de la anemia profunda, ingurgitaciones abdomina­
les, hidropesía y debilidad radical, se hará uso de la quina,, 
que triunfa de esas situaciones morbosas; al paso que las 
sales de quinina suelen ser impotentes, aumentando la de­
bilidad y la adinamia. En tales casos es indudable la ven­
taja de la quina en sustancia y de las preparaciones que- 
tienen por base los vinos generosos y el extracto alcohóli­
co, pues obran como antifebrifugos y además como esti­
mulantes, reparadores y resolutivos; evitando las recidivas- 
mejor que las sales quínicas, y pudiendo usarse por más 
tiempo sin inconveniente, por sus propiedales tónicas y 
antiperiódicas á la par.

De todas maneras, creo conveniente insistir aquí en la 
mayor tolerancia que el organismo ofrece al empleo do 
las sales de quinina y de la quina, en las fiebres palúdicas, 
continuas, intermitentes ó remitentes; debiendo adminis­
trarse dichos medicamentos ú dósis y en cantidades tanto 
más elevadas, cuanta mayor sea la gravedad que el padeci­
miento presente — El carácter pernicioso reclama una can­
tidad mucho mayor de medicamento antipalúdico; pero 
téngase en cuenta que esa cantidad, sobre todo si se trata 
de las sales de quinina, tiene su límite, que no puede tras­
pasarse sin esponer al enfermo ú graves consecuencias, á- 
accidentes nerviosos que cambien los resultados de la me­
dicación é impidan continuarla, ó al verdadero quinisma.
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que vendría á complicar el elemento pernicioso. Ese lími­
te, respecto á las sales quinicas, oscila entre dos y tres 
escrúpulos por dia, dados en varias dósis, para las fiebres 
palúdicas perniciosas, y entre un escrúpulo y escrúpulo y 
medio para las que no ofrecen ese carácter grave; y en lo 
que á la quina en sustanciase refiere, la cantidad diaria po­
drá variar entre dos dracmasy una onza del polvo, según 
los casos y circunstancias: debiendo combatirse con toda 
energia la aserción de que la quina y la quinina deben darr 
se á puñados en las fiebres perniciosas, pues esa idea, 
llevada al terreno de la práctica, podría tener gravísi­
mos inconvenientes.— Si es una fiebre palúdica de ti­
po continuo la que se haya de combatir, se tratará ante 
todo las complicaciones que existan, y principalmente 
los estados saburrales y biliosos; y pocas horas después po­
drán administrarse los preparados quinicos, dando la pre­
ferencia á las sales de quinina, por las razones ya espues- 
tas, y repitiendo diariamente el medicamento hasta que 
cesen los síntomas fe b r ile s .E n  las remitentes se admi­
nistrará el remedio en la declinación del acceso, ó en medio 
de él, si se temiese la perniciosidad, huyendo de emplear­
le al principio de la exacerbación; y en las intermitentes 
tengo por más atinado el método inglés ó de Sydonham que 
se reduce, como es sabido, al empleo del medicamento des­
pués de la completa terminación de un acceso, lo más dis­
tante que posible sea del que se espera, y á dósis fraccio­

nadas.

Como debe mirarse con el mayor interés cuanto se rela­
ciona con la via de administración de los preparados quí- 
nicos, voy á decir algunas palabras sobre este punto, 
pudiendo hacerse después aplicación á las demás pirexias 
en que se emplean estas sustancias medicinales.— La 
quina deberá administrarse casi esclusivamente por la boca, 
pues su acción es ménos segura por otra via. Sin embargo, 
podría darse en lavativas en algunas circunstancias y á los 
niños; poniendo á las personas adultas una enema, de cua­
tro en cuatro horas, con dos dracmas del polvo de quina 
disuelto en una taza de agua natural tibia, ó con cuatro 
onzas del cocimiento saturado; y también ha sido útil 
aplicada al vientre en forma de emplasto, formado 
con onza y media de los polvos, un poco de miel y 
harina de centeno, según se lee en autores españoles dig­
nos de crédito.— Por su parte las sales de quinina ofre­
cen particularidades, bajo este punto de vista, muy dignas 
de fijar la atención de los prácticos. Se administran por la 
boca para que el medicamento sea absorbido por la m uco­
sa gástrica; en lavativa, para que la absorción tenga lugar 
por el recto; en inyecciones hipodérmicas, para que dicha 
función se verifique en el tegido celular subcutáneo; y en 
fricciones, para utilizar la facultad absorbente de la piel.

El método preferible, en mi juicio y en el de la genera­
lidad do los médicos, es la ingestión estomacal, pues como 
ya dije anteriormente, los ácidos del estómago facilitan 
notablemente la absorción del medicamento. Pero pueden 
existir estados irritativos del estómago ó vómitos tenaces 

que contraindiquen su empleo por esa vía, y entonces 
habrá que apelar á las lavativas ó á las inyecciones hipo- 
dérmicas.— Las lavativas tienen algunos inconvenientes, 
que deben conocerse. Hay casos en que no se toleran, ni

áun agregando alguna cantidad de láudano, y en conse­
cuencia no se verifica la absorción del medicamento; en 
otros producen dolores do vientre tan violentos, que obli­
gan á renunciar á su empleo: en algunos es tan rápida la 
absorción, que muy luego se presentan fenómenos nervio­
sos, sobre todo cerebrales: y además, como que las dósis 
han de ser dobles, resulta mucho más costoso el medica­
mento, lo cual no es indiferente cuando se trata de en­
fermos de cierta posición social.

Tampoco se hallan exentas de inconvenientes las inyec­
ciones hipodérmicas, á que han dado la preferencia en los 
últimos años distinguidos profesores, porque pueden oca­
sionar dolores violentos en el sitio de la inyección, infla­
maciones flemonosas, á veces difusas, y aun gangrena. 
Para evitar esos accidentes, debe procurarse que la diso­
lución de la sal qulnica que haya de emplearse, sea 
perfectamente trasparente y esté colada, á fin de que no 
quede en suspensión sulfato neutro, que es la sustancia 
que parece tener las propiedades irritantes; debiendo ha­
cerse las inyecciones con preferencia en la parte pos­
terior y esterna del brazo, y sin más que tomar un plie­
gue de la piel é iulroducir en su base el trocar de la ge- 
ringuilla.

Se calcula que empleando el medicamento por esta vía, 
es necesaria algo más de la tercera parte y algo ménos de 
la mitad que cuando se administra por la boca; y se ase­
gura que para evitar los flemones difusos, abscesos y gan­
grenas, no debe contener cada inyección más de dos gra­
nos, ó á lo sumo tres ó cuatro de la sal quínica.

Estas inyecciones se hallarán indicadas, en todas las fie­
bres, en los casos de intolerancia gástrica invencible; en las 
perniciosas, cuando sea imposible administrar el medica­
mento por la boca, como suele suceder en las álgidas y co- 
leriformes, en que á veces se suspende la facultad de ab­
sorción del estómago; cuando haya necesidad de intervenir 
poco antes de un acceso de fiebre, y cuando este haya 
empezado.

El método iatraléptico debe reservarse para los niños 
de corta edad, siendo preferible como escipiente de la sal 
quínica la gUcerina ó el glicerolado de almidón á la man­
teca, y conviniendo que se hagan las fricciones en los pun­
tos en que la absorción sea más fácil, como las partes in­
ternas de los brazos y de los muslos, las axilas y las in ­
gles.

Y  para concluir lo que me he propuesto manifestar 
acerca del tratamiento de las fiebres palúdicas por los 
preparados quínicos, consignaré que los caractéres dife­
renciales entre las pirexias palúdicas y las comunes son 
los que corresponden al paludismo, y que consisten princi­
palmente en la coloración particular de la piel de los en­
fermos, que es propia de esa clase de intoxicación mias­
mática, en la hipertrofia del bazo y en el estado leucémico; 
figurando además en primer término el elemento etiológi- 
co. que está representado por la existencia de pantanos ó 
de terrenos apropiados como causa de aquellas fiebres.

{Se continuará.)
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PRENSA MÉDICA.
P R E N S A  E X T R A N J E R A .

Calibre relativo de la tráquea y bronquios.
El Sr. Marco Sée lia leído á la Academia da Medicina 

de París un trabajo sobre el calibre relativo de la trá­
quea y  de tos bronquios  ̂ en el cual, después de recordar 
las mensuraciones y consideraciones anatómicas que los 
Sres. Cruyeilhier, Sappey y Berrier-Fontaine han admiti­
do en sus diversos tratados, se cree con razón para con­
siderar el árbol aéreo como un cilindro, y no como un cono 
truncado.

Las investigaciones hechas por el Sr. M, Sée le condu­
cen á los siguientes resultados:

1 . ® El diámetro medio de la tráquea es generalmente
mayor en el sexo masculino que en el femenino en sugetos 
de la misma edad, y aumenta con esta. Es de 3 milíme­
tros en un feto de 7 ^ meses. Kn la época del nacimien­
to varía entre y 5“ “ -,6. A  los dos años dá las ci­
fras de 7,5 y 8 milímetros; de 4 á 7 años, el diámetro 
varía entre 8 y Cumplidos los 20 años, las cifras
varían para el sexo masculino, entre 16 y22mni-,5, y para 
el femenino entro 13 y 16. El término medio en 21 adul­
tos del sexo masculino fué 18™™-, y en 12 del femenino 
j4mm.^5.

2 .  ® El diámetro medio del brónquio derecho en los 
que no han cumplido aún los 20 años, varía entre 11™™-,75 
y 17™™-,5. El término medio en 18 individuos del sexo 
masculino fué de 14™™-, y en 12 del femenino 12™™-

3 . ® El diámetro medio del brónquio izquierdo varía 
en los sugetos de más de 20 años, entre 7 y 13™™-,5. El 
término medio en 18 individuos del sexo masculino fuó 
de li™™-,6, y de 9 en 12 del femenino.

4 . ® El cuadrado del diámetro de la tráquea, compara­
do con los cuadrados reunidos de los diámetros de los brón- 
quios, dió cifras sensiblemente iguales en 25 casos. Estos 
casos comprenden: a, todos los sugetos, en número de 13, 
de uno y otro sexo, menores de 20 años, á escepcion de un 
niño de 4 que murió de crup, en quien el calibre de la 
tráquea escedia notablemente á los calibres reunidos délos 
dos brónquios— 72™™-.25 el uno, y 52™®-,60 los otros.— 
En casi todos estos iudivlduos estaban sanos los pulmones. 
Un niño de 5 años había muerto de neumouia tuberculosa; 
otros dos de la misma edad, del crup: b, 12 sugetos de 20 
años cumplidos, de los cuales 8 tenían los pulmones sa­
nos, incluyendo entre ellos un anciano de 86 años. Los 
otros 4 eran un hombre de 21 años y una mujer de 30, 
víctimas de la tisis tuberculosa; un hombre de 32 años 
con neumonía en supuración, y otro de 45 con dilatación 
de los brónquios. La misma igualdad se ha observado en 
los perros y en un carnero que el Sr. M. Sée examinó con 
este objeto.

5 . ® El calibre de la tráquea era inferior á la suma de 
los calibres de los dos brónquios en 8 sugetos, de los cua­
les 5 tenían una tuberculización muy estendida de los pul­
mones; los otros 3, dos hombres de 62 y 68 años respecti­
vamente, y una mujer de 27, teníanlos pulmones sanos.

6. ® Por último, el calibre de la tráquea era superior á 
los calibres reunidos de los dos bróaquios en 11 sugetos, 
que se distribuyen del modo siguiente: el niño muerto de 
crup; tres sugetos enflsematosos; cuatro tuberculosos, de los 
cuales uno tenia enfisema pulmonar; uno, cuyos pulmones 
estaban sanos; otro con neumonía caseosa, y el último en 
el que no se examinaron los pulmones y era poco conside­
rable la diferencia.

Las conclusiones con que ol Sr. M. Sée termina su tra­
bajo, son:

1.® En el estado normal, los calibres reunidos de los 
dos bronquios son iguales al calibre de la tráquea. Las 
vias respiratorias representan, pues, un cilindro y  no 
un cono.

2.® En el estado patológico, el equilibrio éntrala capa­
cidad de la tráquea y la de los brónquios puede romperse, 
ora en provecho de los brónquios, como en la tuberculiza­
ción crónica, ora en beneficio de la tráquea, como sucede 
en los individuos enflsematosos.

Un caso de hematidrosis.
La hematidrosis, que ha inspirado en el trascurso de al­

gunos años importantes tmbajos á Chauffard, Parrot, 
Legg, Uigginbotham, Hebra y otros, no se ha observado 
hasta ahora más que en la mujer, razón por la cual la. 
consideraban muchos autores como uua hemorragia mens­
trual suplementaria. El caso observado por Tittel es un 
argumento en contra de esta opinión. Se trataba de un jó -  
ven de 20 años de edad, quien desde los 12 notaba que de 
vez en cuando se cubría su rostro do manchas sanguíneas; 
pero sólo hace un año que, á consecuencia de una violenta 
emoción moral, vió sobrevenir un flojo de sangre por la 
piel del dorso de la mano. Poco á poco la frente, el cuello, 
las axilas y los miembros inferiores fueron asiento de igual 
fenómeno.

Todos los órganos se hallaban en estado normal. Du­
rante la crisis el pulso descendía de 60 á 40, y experi­
mentaba el paciente cefalalgia, vértigos y gran debilidad. 
La orina no contenia sangre. A l año se obtuvo la cura­
ción.

El Sr. Tittel vió salir la sangre por los conductos sudo­
ríparos, á cuyo alrededor la piel nada absolutamente pre­
sentaba de particular. Habiendo analizado la materia colo­
rante que teñía los vestidos, descubrió cristales de hema- 
tosina. El flujo se había localizado más especialmente á 
las axilas. En los orifleios de las glándulas se veian peque­
ñas gotas desecadas; si se ejercía con la mano una presión 
sobre los conductos, se hacía salir una nueva cantidad de 
líquido rojo. Por último, habiendo quitado una pequeña 
superficie de piel, y  exarainádola al microscopio, logró ver 
el Sr. Tittel un pequeño coágulo alojado en los conductos 
sudoríparos. En otro enfermo, el Sr. Wagner pudo obser­
var el mismo fenómeno en un trozo de piel inmediata á 
una lesión telaogiectásica.

Como se vé, estos hechos confirman plenamente la opi­
nión de Tíerfeldor, Sturm, Muller y Trubiger sobre el 
asiento del mal; pero falta averiguar su patogenia. Todo 
inclina á creer, sin embargo, que se trata de una relación 
entre las afecciones psíquicas y las de los centros vaso­
motores.

Inhalaciones de amoniaco como neutralizantes de los 
efectos deletéreos de las de cloroformo.

En un periódico italiano hallamos el siguiente hecho:
Se trataba de practicar la talla vesical á un sugeto 

muy nervioso, considerablemente debilitado por largas su­
puraciones en la región perineal y que padecía una lesión 
cardiaca, consistente en insuficiencia de la mitral con prin­
cipio de degeneración ateromatosa (soplo sistólico prolon­
gado; pulso pequeño, filiforme, intermitente é irregular, 
disnea, agitación y dolor constrictivo en la región pre­
cordial).

Examinado por varios médicos en una consulta prévia, 
todos convinieron en que debía operársele sin anestesiarle. 
Sin embargo, el Sr. Occhini, que debía operarle, de 
acuerdo con el Dr. Lupo, le administró gradualmente las 
inhalaciones amoniacales seguidas de las de cloroformo, 
sirviendo las primeras para fortificar los sistemas nervioso 
y vascular y darles la necesaria resistencia para soportar la 
acción depresiva del cloroformo. Varios ensayos, repetidos 
por algunos dias, dieron los resultados que se apetecían: así 
es que so adoptó definitivamente este método, y se puso 
en práctica el operarle. Se hizo con prudencia, y no se 
llevó hasta su máximum, la cloroformización, precedida do
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las inhalaciones amoniacales^ mas esta permitió ejecutar 
con calma y rapidez la extracción de un voluminoso cálcu­
lo: á los 30 dias estaba perfectamente curado el enfermo.

Los Dres. Occhini y Lupo han hecho otros experi­
mentos en individuos que padecian del corazón, y todos 
dieron por resultado el asegurar la tolerancia del clorofo'*- 
mo por el empleo preventivo de las inhalaciones de amo­
niaco.

El dolor de los neumogfástricos en el cuello, como signo 
de la adenopatía bronquial en la tisis pulmonar.

Una tísica de la Clínica del Sr. Póter presentaba una 
gran opresión, con tos incesante y vómitos después de las 
comidas. La presión del dedo en el lado externo y derecho 
de la laringe arrancó un grito á la enferma, lo que hizo 
diagnosticar una lesión más profunda del lado derecho del 
pecho, que se justificó por los signos físicos funcionales, y 
más tarde por la autopsia. Por lo demás, la enferma expe­
rimentaba espontáneamente este dolor: el epigastrio es­
taba también doloroso; de aquí la tos, los vómitos y las 
palpitaciones, fenómenos todos que se refieren á la iuerva- 
cion de los neumogástricos. Eu la autopsia se hallaron tres 
gánglios bronquiales, de los cuales uno, mayor que una 
castaña, habia sufrido la degeneración caseosa ycomprimia 
el neumogástrico. Las inyecciones de morflua calmaron to­
dos los fenómenos subjetivos: primero los vómitos, luego 
la tos, y, por último, el dolor del cuello.

Db . Ramón Serret.

Aplicaciones farmacéuticas de la vaselina.
Tieuen couocimieuto nuestros lectores de esta sustancia 

untuosa, sólida á la temperatura ordinaria, que hierve á 
los 35®, que es absolutamente neutra, que no se enrancia, 
que es inatacable por los ácidos y que puede reemplazar 
con ventaja á la manteca para la administración de los 
medicamentos por el método dérmico. Puede servir para 
preparar las pomadas oftálmicas de precipitado amarillo ó 
rojo. La de ioduro se formula así:

loduro de potasio. 
Vaselina. . . .

2 gramos. 
15 —

 ̂ Para prepararla se pulveriza tan finamente como sea po­
sible el ioduro y se añade la vaselina triturándola, siendo 
inútil añadir agua para disolver la sal.

La pomada de tanioo se hace mezclando directamente 
este con la vaselina, sin necesidad de disolverle antes en 
el agua.

Tanino........................................2 gramos.
Vaselina...................................12 —

La de doral se hace pulverizando éste é incorporándole 
á la vaselina sin adición do agua.

Hidrato de doral . . .  5 gramos.
Vaselina.................................. 20 —

Las sales, el perdoruro de hierro, la brea, el láudano, 
el subacetato de plomo, se mezclan muy bien con la vase­
lina, sin intermedio del agua. Los alcaloides se incorporan 
también á la vaselina.

Morfina........................5 centigramos.
Vaselina..................... 20 gramos.

Esta pomada puedo servir para curar los vegigatorios.
La iodada se obtiene triturando el iodo é incorporándola 

“  la vaselina: en esta preparación se disuelve el iodo.
Iodo..............................................i  gramo.
Vaselina....................................1 5  —

Para la pomada fosforada se disuelve el fósforo en la va­
selina agitándole vivamente.

Fósforo....................... 20 centigramos.
Vaselina..................... 20 gramos.

La de cloroformo se obtiene fundiendo la vaselina al baño 
de maría á la temneratura de 36°, en un frasco de cuello 
ancho y esmerilado, añadiendo el cloroformo, tapando el 
frasco y agitándole vivamente hasta que se enfrie. El clo ­
roformo se disuelve por completo en la vaselina y dá nn 
producto homogéneo de conveniente consistencia, sin adi­
ción de cera:

Cloroformo. 
Vaselina. .

Ik gramos. 
20 —

Puede servir también la vaselina para preparar el un­
güento populeón y el bálsamo tranquilo, pues disuelve muy 
bien los alcaloides y los principios activos de los vegetales. 
Puede reemplazar los ceratos y  el cold-cream.

PARTE OEICIAL.
REAL ACADEMIA DE MEDICINA.

Sesión literaria del 25 de Abril de 1878.
Leída y aprobada el acta de la sesión anterior se dió 

cuenta de las comunicaciones y obras recibidas.
Continuándose luego la discusión sobre el uso de las 

evacuaciones sanguíneas en las enfermedades del aparato 
genital de la mujer, el Sr. Alonso usó de la palabra para 
rectificar.

Dijo que no coacebia cómo el Sr. Casas atribuía á impo­
tencia del arte el recurso de las emisiones sanguíneas, lo 
mismo que el de las amputaciones, puesto que no debe 
pedirse al arte lo imposible; insistió en que el embarazo y 
el parto son funciones puramente fisiológicas, y que no 
pueden admitirse en buena lógica estados intermedios 
entre la salud y la enfermedad; eu que aun no podían ge­
neralizarse, tanto como hace el Sr. Casas, las observaciones 
de cloro-anemia hechas en algunas embarazadas; en que 
la eclampsia es siempre una misma entidad patológica, 
una neurosis convulsiva, y que no se hace la sangría para 
curarla, sino para combatir un accidente, la congestión ce­
rebral.

Añadió que en el puerperio están indicadas á veces las 
emisiones sanguíneas, de lo cual citó uu nuevo ejemplo 
recieu observado. Por último sostuvo que las verdades de 
observación son invariables y las teorías movedizas, al 
contrario de lo que pretende el Sr. Casas; que si la obser­
vación engaña es porque se la dirige mal, pues bien diri* 
gida, es la que ha proporcionado todas las conquistas de 
las ciencias físicas y todas las verdades consignadas en los 
anales de la medicina. Recordó que si la observación ha 
sido un arma utilizada á favor de las más falsas teorías, ha 
consisLido siempre en habérsela falseado.

Asentó que no desconocía los adelantamientos de la 
química y sus provechosas aplicaciones á la industria, á la 
agricultura y ó las artes, y los servicios que en medicina 
presta para el diagnóstico de muchas enfermedades y para 
simplificar la terapéutica, sustituyendo los alcaloides á las 
sustancias medicinales antiguas, por más que esta sustitu­
ción tenga á veces el inconveniente de saturar demasiado 
pronto á los enfermos. Por lo demás advirtió, que muchos 
de los servicios que se atribuyen á la química son con­
quistas antiguas del empirismo, como sucede, por ejemplo, 
con el uso del hierro y del aceita de hígado de bacalao.

Mas á pesar de toda la importancia de la química, dijo 
el Sr. Alonso, que en medicina no tiene el valor que le 
atribuye el Sr. Casas, porque en olla hay que contar con 
la fuerza de la vida, con esa incógnita que interviene po­
derosamente en todos los actos, y por oso se halla tan atra-
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sadu la química en el camino de realizar síntesis orgá­
nicas.

El Sr. Co r te jar eNA dijo que ya hace largos auos que se 
ocupó en la  prensa periódica de la cuestión que actual­
m ente se debate, y b oy  va á añadir algunas palabras con 
el objeto de contribuir en lo  posible á la más ám plia d ilu ­
cidación de punto tan importante.

Habló de las tendencias de la farmacología actual á apo­
derarse de todo el terreno de la ciencia, eliminando la c i- 
rujla, propósito que está lejos de haber realizado y no es 
fácil realice; manifestó que iba á circunscribirse al terreno 
ginecológico, fundándose principalmente en hechos obser­
vados; habló do Tas modificaciones que sufre la terapéutica 
respecto de las evacuaciones de sangre en las enfermeda­
des de la mujer; dijo que por punto general han de ser 
estas evacuaciones cortas y repetidas según la necesidad; 
que todos saben los efectos do las sangrías cortas durante 
la menstruación, el parto y el puerperio; que también es 
conocida la tolerancia de las mujeres respecto de las he­
morragias, lo cual favorece el uso de las emisiones san­
guíneas.

Se ocupó en la influencia del aparato genital en toda la 
vida fisiológica y patológica de la mujer, y dedujo de aquí 
que dentro del terreno práctico hay que atenerse á esta 
condición especialísima de los individuos del sexo feme­
nino.

Enumeró los padecimientos anexos á las funciones del 
aparato generador de la mujer, y encontró en ellas muy á 
menudo las indicaciones de la estraccion de sangre, advir­
tiendo que tal vez el Sr. Casas se haya equivocado por la 
frecuencia con que habrá visto en la práctica de las gran­
des poblaciones mujeres de complexión debilitada; pero 
que en otras condiciones abundan los estados pletóricos, á 
veces de la generalidad do la economía y más á menudo 
localizados en los órganos generadores. Refirió varios 
casos que demostraban la eficácia de la sangría en ocasio­
nes en que, suprimida la regla, sobrevenían accidentes ter­
ribles.

Y  al llegar á este punto de su discurso le suspendió 
hasta la sesión próxima por haber transcurrido las horas do 
reglamento y se levantó la sesión.

¥.1 secreta r io ,
Matías Nieto Sbrraíjo.

D iíiou rso p ron u n cia d o  p o r e l D r. I>. M a n u e l  
R ic o  S in o b a s  e n  la  In a u g u r a c ió n  de la s  se ­

s io n e s  de U S A S  (1).

Tales fueron, señores, entre otras muchas, las contesta­
ciones que se dieron hace pocos años á las objeciones de 
Biot referentes á la inutilidad de los trabajos do observa­
ción indispensables para establecer la climatología do la 
Francia; la cual desde aquella fecha, contando con medios 
üientíñeos suficientes, ha progresado de una manera admi­
rable cu los últimos veinte años, contribuyendo con los 
trabajos climatológicos simultáneos do Alemania, Bélgica, 
Holanda, loglaterra y Rusia, con más los de Italia y las 
naciones escandinavas, á la formación de los_grandes re­
gistros meteorológicos de Europa, que, estudiados cuida­
dosamente en sus menores detalles, darán muy pronto de­
finidos por sus caracteres los diferentes climas de la Euro­
pa como psrte del antiguo mundo.

Con dichos estudios sobre la climatología, que las prin­
cipales naciones europeas han csteudido al mayor número 
de sus colonias, y con sus viajes de exploración á toda la 
tierra se cree que, ya para nuestras Academias, socieda­
des científicas libres y para los hombres de gran actividad 
ó inteligencia, dirigidos por esos Congresos que anual­
mente se reúnen en diferentes ciudades acordadas de añ­

il) Véase el número 1 -270.

temano, s0 acerca el tiempo de formar 
ral de la ciencia de los climaS, de que habló en el siglo 
pasado Toaldo, y que como idea imponautlsima paja el 
alivio de la humanidad en sus enfermedades la tuvo Jaco- 
bo Gueriu, de la Sociedad Real de Lóndres, bien manifes­
tada con su invitación en 1725 para que se verificasen las 
observaciones meteorológicas en el mayor numero de lu­
gares de Europa. La misma idea y coa el mismo fin tañ e­
ron la Real Academia Médico-Matritense _ y D. Francisco 
Fernandez Navarrete en 1737, cuando decía aquella: «lias- 
tados muchos dias y trabajo en prevención de aparatos y 
materiales parece ya conveniente que empiecen á jugar 
algunos muelles de los muchos que han de servir á la gran 
organización meteorológica y climatológica médica de 
paña,» acordándose por olio que se abrieran las observa­
ciones diarias del termómetro y barómetro en Madrid, en 
Marzo de aquel año, á tres fines; el primero, para el mas 
exacto cálculo, así de las observaciones médicas como de 
las físicas; el segundo, porque habiendo tenido la Real 
Academia por conveniente y precisa para su gran proyec­
to, la uniformidad con que en todo el reino deberán hacer
sus observaciones y formar sus efemérides nuestros aca­
démicos, honorarios y diputados en los particulares terri­
torios, puedan tener algún ejemplar á que arreglarse por 
ahora, y el tercero, para que el profesorado médico-espa­
ñol, con generoso ánimo y celo del bien público, se anioie 
á adelantar la medicina patria, vindicando con esfuerzo la 
nota que á nuestra nación imponen los extranjeros de 
tarda en determinarse, ya que no pueden quitarla la glo­
ria de prudente y sólida en el juzgar.» ^

A  todo lo cual podría añadirse la misma idea que en 
1781 tuvo el incansable Hemmer como secretario de la 
Sociedad palatina de Manheim, cuando formuló su vastí­
simo proyecto de observaciones meteorológicas y climato­
lógicas, á fin de que todas llevasen el sello de la umtor- 
midad sistemática; el mismo pensamiento que, redactado 
en comunicación expresa, dirigió D. Alejandro Malaespma 
desdo el Callao en 1791 para que el Gobierno de nuestro 
país estableciese una red de observaciones climatológicas 
enlazadas sobre la estension, inmensa entonces, de las co­
lonias españolas; el mismo pensamiento científico en la* 
glateira, de que con tanto elogio habló el barón de H n m “  
b o l á t  en su carta de 12 de Octubre de 1839, diciendo: 
«Creo cumplir con una sagrada obligación y deber ofre­
ciendo al primer lord del Almirantazgo, al señor conde de 
Minto, la espresion respetuosa y del más vivo reconocí* 
miento de todos los que cultivan las ciencias y dedican á 
su estudio la vida laboriosa. A  este reconocimiento tiene 
derecho el ministro que, con las miras elevadas del pro­
greso de la inteligencia humana, ha tomado bajo su pro­
tección los trabajos de las observaciones físicas, meteoro­
lógicas y climatológicas, que emanan do los grandes cen­
tros científicos do Europa; los cuales, reunidos con los de 
las estaciones permanentes, últimamente creadas en las 
regiones tropicales y en las templadas del hemisferio aus­
tral, conducirán progresivamente al conocimiento exacto 
de las leyes invariables de la naturaleza, con tendencia á 
resolver, entro otros problemas, los del magnetismo ter­
restre, de la forma de la Tierra, de los movimientos y 
corrientes en las aguas del Océano, do la construcción 
geológica de los terrenos, y de las Geografías fisiológicas y 
patológicas do las plantas y animales.» _ _

Pero no se crea que eumedio de este movimiento con­
centrador de las observaciones cUmatológico-médicas, con 
el fin do dar verdad científica al aforismo patogénico de Hi­
pócrates, se hava rezagado mucho el profesorado medico 
americano. Sobre este punto de la historia universal de la 
ciencia tan sólo recordaré en esto momento dos hechos: 
Primero, que en 1822, el cuerpo de Sanidad militar aoglo- 
americauo comenzó á centralizar las observaciones meteo­
rológicas de las más principales ciudades de su Repiiblica, 
presentando en 1856 á las Cámaras do aquella, el notable 
y voluminoso trabajo estadístico-médico sobre las enferme­
dades de los ejércitos en la guerra y en la paz de los difo-
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rentes terntonos y climas, desde las costas del Atlántico, 
hasta las del Pacífico, y desde las regiones de los grandes 
agos y praderas del INorte, hasta el Golfo de Méjico; con 

la particularidad de haberse presentado en esta importantí­
sima obra eco, como decía Navarrete, á los resultados esta- 
ciístico-medicos las observaciones meteorológicas de 179 es­
taciones ó lugares repartidos por la inmensidad de los ter­
ritorios de aquella nación. El segundo hecho corresponde á 
1«54, en que el capitán Maury, también anglo americano, 
daba los primeros pasos para la reunión de un Congreso en 
Uruselas, á fin de llegar á un común acuerdo con la civili­
zación del siglo XIX en Europa, sobre las bases ó princi­
pios que deberían adoptarse para el estudio de los climas 
correspondientes á las superficies movibles délos mares; al 
que se siguió el plan del ruso Kuffer para dar un objetivo 
mejor definido, si fuese posible, á todas las estadísticas fí­
sicas y módicas desde el Occidente de Europa hasta las cos­
tas orientales del Antiguo Mundo, que daban frente á las 
anglo-americanas del Pacífico.

Gomo veis, señores, y queda probado, en el fondo de 
tanta actividad desplegada por las ciencias del siglo que 
trascurre, resplandece con vivísima luz entre otros varios 
el morbi ormnlur paríimex spiritu guem introducen- 
da vivimus, el cual, si ha sido, según el Sr. Monlau, como 
otras muchas de las verdades Iiipocráticas, destrozado por 
e_I orgullo y la altivez do algunos grandes pensadores, fue 
siempre y sigue siendo el mimen secreto de la conciencia 
de todos los módicos; y además, como también espusimos 
ul comenzar nuestro discurso, se acerca el tiempo de obte­
ner, próvio el estudio de los climas, grandiosas utilidades 
para la humanidad, en muchos de los terrenos del dolor, 
y fisiológicamente considerada para alcanzar el grado de su 
perfectibilidad física, según se ha llegado á comprender 
como posible en el siglo que trascurre, no exclusiva para 
una sola familia, pueblo, nación, raza latina ó germánica, 
eslava, ó con otros nombres más ó ménos peregrinos, sino 
para la especie humana en la superficie total do la tierra.
 ̂ Se lleva considerado el axioma hipocrático referente á la 
influencia de los climas en la patogenia, poniendo frente d 
las opiniones de aquellos que se opusieron ó dificultaron 
su demostración, las de aquellos otros quo han hecho es­
fuerzos y trabajan con fortuna en la actualidad, para d e ­
mostrar su exactitud en los menores detalles, interpretando 
con exactitud científico-gramatical la frase adverbial par- 
tim del aforismo do Hipócrates; pero también indicamos 
que este había sido adulterado por algunos, cuando se refe­
ría a la práctica de la medicina más principalmente, por el 
concepto que correspondería á la palabra clima, bien como 
causa patológica, ó ya bajo el punto de vista terapéutico.

El clima, considerado físicamente, es hoy una entidad 
difícil de definir por ser demasiado compleja; los antiguos 
creyeron simplificarla definición de los climas, haciéndolos 
consistir en una variación del número de horas de luz de 
que so componían los dias, á partir desde el Ecuador, mar­
chando hácia los polos de la tierra; pero esta definición no 
parece que debió ser importante desde los más antiguos 
tiempos á la medicina, como lo probó en la edad media 
Abulfeda, quien creyó que ú la ciencia médica la convenía 
distinguir el clima que llamaba real la cosmografía, dcl 
que el mismo escritor denominó clima físico ó verdadero 
do los lugares; el cual, según la generalidad del tiempo do 
Abulfeda servia para expresar quo un país ó región era di- 
crente de otro con relación al régimen de sus estaciones, á 
US cualidades de su suelo, á las costumbres y enfermeda­

des de sus habitantes, sin tener para nada en cuenta la du- 
ra^on luminosa de los dias.
 ̂ Conforme los siglos de la ciencia han trascurrido desde 
a época de Abulfeda, las ciencias físicas han progresado, 
^ddiproeamente el clima ha ido haciéndose una entidad 
ada vez más compuesta. Muchos para definirle y diferon- 
arie, fian creído convenia clasificarlo, si no correctamen- 

ménos de una manera sencilla, valiéndose de aí­
ro., caracteres físicos más culminantes que lo cor-
uspondioran.

En este caso la temperatura del aire en la superficie de 
la tierra, estudiada por medio de los termómetros florenti­
nos desde el siglo xvn , les pareció que era suficiente para 
clasificar á los climas de los lugares en que el hombre vive 
ó puede vivir rodeado de numerosas familias de otros so­
res, bien animales, ya vegetales. De aquí es evidente que 
tan solo podía resultar una determinación más física y más 
exacta de aquellas zonas tórrida, templadas y frígidísimas, 
en que también consideraron dividido climatológicamente 
nuestro globo los antiguos.

En el mismo siglo x v ii, con el termómetro, se constru­
yeron los primeros barómetros y además se hicieron nota­
bilísimos estudios sobre la que entonces se llamó física 
neumática, complicándose por consecuencia el concepto 
que debería darse á la palabra clima, puesto que al estu­
dio de los temples ó temperaturas en el aire había que 
agregar el de todos los cambios que se presentan ó pueden 
presentarse en el peso y presión del mismo. Este nuevo 
elemento climatológico, decía Ilumbold, es tan importan­
te, que en los lugares donde no existiera conocido, serian 
poco ménos que inútiles todas las observaciones sobro la 
termicidad atmosférica; opinión, á mi juicio, fundada en la 
especialidad del termómetro, que sirve generalmente para 
los estudios en el sentido estensivo de la superficie de la 
tierra, mientras quo el barómetro, con sus observaciones, 
tiene facultad penetrante de investigación en sentido de la 
profundidad y altura de la atmósfera.

(5Í? con clu irá .)

MONTE-PIO FACULTATIVO.

SECRETAHIA GENERAL.
ANUNCIOS DB ADMISION.

D, José Edo y Herrero, profesor de farmacia, residente en 
Illescas, provincia de Toledo, y  D. Ramón Gómez Pamo, 
profesor de Farmacia, residente en esta córte, solicitan in­
gresaren el Mimte-pio facultativo.

Lo que se publica para conocimiento do la Sociedad y á 
los efectos del Reglamento.

Madrid 30 de Abril de 1878.— E[ secretario general. Esté- 
ban Sánchez de Ocaña. ( 3 )

D. Magín Font y Martí, profesor de farmacia, residente eii 
Alberique, solicita ingresaren este Monte-pió.

Lo que se publica para conocimiento da la Sociedad y á los 
efectos del Reglamento.

Madrid 13 de Mayo de 1878.—El secretario general, Este­
ban Sánchez de Ooana.

GACETA DE LA SALUD PÜBLICA.
E sta d o  sa n ita r io  d e  A la d rid .

Observaciones meteorológicas de la ífimann.— Altura 
barométrica máxima, 711,07; mínima, 700,38.— Tempe­
ratura m¿lxima, 22®,3; mínima, 7 °,7 .— Vientos dominan­
tes, S ., O. y S -0 .

Los estados flogístieos de los órganos respiratorios han 
continuado siendo menos frecuentes y más benignos en la 
semana quo acaba de terminar; las bronquitis, neumonías 
y pleuresías, han disminuido, aumentando en cambio las 
fiebres gástricas, catarrales y tifoideas, pero estas últimas 
do forma benigna. Las fiebres eruptivas, que se habían pre­
sentado en algún hospital en número y forma alarmantes, 
so han modificado favorablemente, y también han dismi­
nuido las iutenaiteutes de tipos variados. Las hiperemias
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y congastiones activas del aparato hepático, del respirato­
rio y de los centros nerviosos han aumentado, asi como 
las hemorragias de estos últimos se han hecho más fre- 
cuentes.

cROmcA.

T im b r e  de p erió d ic o s .— Los médiccs y farmacéu­
ticos que en Madrid se publican, han satisfecho por el dere- 
recho de timbre, hasta fines de Abril las cantidades si-

Pb. Cs.

¡Península............  6 8 5 , |
Antillas................  82 ¡ 677,16

Filipinas..............  <0 )

La Correspondencia Me- \ ................. 3,60 326,46
dica................................ (Filipinas................  3,50;

La Farmacia Española... Península..................302,70
Rl fi^nin Médico-Oairúr-i Península.............. 299, <0( 3Q3  5 Qgico. I Antillas..................  3,SO'

. „ , . . . .  (P e n ín s u la ..... . . .  495,90 > - « 3  .j.
El Anfiteatro Anatómico. \ .................  62,501

Seauii se vé, los restantes periódicos que en Madrid se pu­
blican no satisfacen derechos de timbre: haran el franqueo 
con sellos.

F o rm a lid a d  c o n v e n ie n te ,—Para hacerlo constar 
en debida forma á las familias interesadas, evitando muy fre­
cuentes engaños de los estudiantes, se ha dispuesto que desde 
los próximos exámenes de prueba de curso se entregue á 
cada alumno el acta de su exámen, firmada por el secretario 
del tribunal.

In v ita c ió n .—Con repetición hemos sido invitados á asis­
tir á una reunión que tiene por objeto convenir en los medios de 
celebrar en esta córte un Congreso Médico-farmacéutico, a nn 
de tratar asuntos profesionales- Desde que por vez primera se 
nos habló del asunto, manifestamos que al méuos habíamos to­
mado parte muy activa durante nuestra vida periodística, en 
media docena de análogas empresas, con tan mala suerte, que 
nincun resultado definitivo se ha obtenido, aun cuando en tres 
ocasiones adelantó tanto la organización que parecía razonable 
airuardar algún resultado. Deseando en el alma un éxito feliz al 
^nsamiento tantas veces reproducido, nos hemos propuesto 
permanecer pasivos, aunque haciendo votos ;eso sí! por el buen 
resultado, y pidiendo al cielo que dispense su protección a los 
nuevos propagadores de la idea.LV T Vw wfc -- - •

F ie m p lo  de p e rse v e ra n c ia .—Nuestro buen ami­
go V estimado colega L i  C orrespondencia M éd ica , leva adelante 
con insistencia digna de elogio, su pensamiento de organizar 
el Colegio m édico- fa rm a céu tico , del cual supusieron algunos que 
nabia desistido. Siendo ya muy pocos los que faltan para com­
pletar el número exigido, escita de nuevo a los inscritos para 
que remitan sus expedientes. Si corresponden á esta escitacion, 
pronto quedará instalado el espresado colegio.

hígado de bacalao en forma de crema, convirtiendo así 
camento verdaderamente desagradable, en una sustancia hasta 
apetecible. Unacucharadita, de las de café, de la crema. 
en un líquido cualquiera, produce los efectos de una jicara de 
aceite de hígado de bacalao. Reciba el Dr. Mestres nuestra le- 
licitación, y esté seguro de que en más de una ocasión haremos 
uso en nuestra práctica de su útil preparación.

Antonio San-B siln earto  s e ^ o v ia n o .—El Sr. D ------
cho Tejero, fundador y director del Balneario Segoyiano. ha 
repartido profusamente un folleto, en que presenta la historia de 
su establecimiento hidroterápieo, fundado en Julio de loo7. y 
da á conocer su brillante estado actual. En él se hacen con in­
teligencia y esmero todas las aplicaciones hidroterápicas 
claman numerosas enfermedades, y se dan toda clase de baños 
minerales artificiales, quizás demasiadamente menospreciados. 
Las condiciones climatológicas de Segovia y su proximidad á la 
córte y al Real Sitio de San Ildefonso, hacen muy estimables 
los recursos curativos con que brinda este establecimiento.

lio s  opiados en  ios n iñ o s .—El médico escocés
Doueall ba recopilado nueve casos defallecimiento de niños, a
consecuencia de la administración de los opiados. Dos solas go­
tas de tintura de ópio han bastado alguna vez para oc^ionar la 
muerte de tiernas criaturas. Y de casos análogos pudieran reu­
nirse muchísimos; por cuyo motivo la proscripción de los opia­
dos y otros narcóticos análogos en las enfermedades mtantiles 
deben constituir la regla general.

C o le s io s  p ro v in c ia le s  de fa rm a cén tlco s.
Los de la provincia de Barcelona, que en su generahdad son o r ­
denancistas, tratan de organizarse, formando colegios provincia­
les. Mientras buscan estos trabas y compromisos, seguramente 
provechosos, otros braman como fieras al oir hablar de o rd e ­
nanzas.

U n io n  p erio d ística .— Se ha efectuado la del Labo­
ratorio  m édico  y la A cad em ia  de cien cias m édicas de_ C a ia lu m  
que en adelante constituirán la A cadem ia y  laboratorio de c ie n ­
c ia s  m édicas d e Cataluña.

A la s n íf íc a  id e a .—El laborioso farmacéutico doctor 
D. Joséilestres ha tenido la feliz idea de preparar el aceite de

Ufo le  fa lta  por co m p leto  la  r a z ó n .—Un pe­
riódico médico barcelonés replica en estos términos á uno de 
nuestros párrafos de C rónica :

«Nuestro apreciable colega E l S iglo  M é d ic o  se sonroja y 
espeluzna al ver cómo los médicos catalanes destrozam os la len­
gua castellana, y se cree en el caso de recomendarnos cuidemos 
«un poco más de escribir con mediana corrección y alguna or­
tografía » Nos parecen muy puestas en razón las reclamaciones 
de E l  S ig l o  M é d ic o ;  pero es preciso que sepa que los catalanes 
estropeamos la lengua de Cervantes en igual proporción qnelos 
madrileños. ¿En qué fuentes hemos de beber los catalanes para 
aprender á escribir? ¿Por ventura en el diccionario y gramática 
de la Academia, que llama palotes á los palillos con que se toca 
el tambor, que confunde c ircu lo  con c ir c u n fe r e n c ia , que hace 
del corcho un cuerpo diáfano y que no sabe lo que es lu z , m 
lo que es v e r i  (1) ¿Acaso en los versos <̂ ue ha escrito reciente­
mente el presidente del Consejo de ministros, miembro de la 
Academia de la lengua, y en los ijue se lee: «derramar lamentos; 
preñadas en; hornos de mentira; ebrio en vino; bañarse en risas; 
ni para los llorar ojos quedaron, etc., etc.» (2) ¿O prefiere que 
nos bagamos émulos de los periódicos de medicina que en Miadrid 
se pub'ican, y escribamos cu erpo ex tra n jero  {corp s  etranger), 
■aor cuerpo estraño, devolver {rendre^ por vom itar, tejido  con 
ff, etc., etc., y otras muchas castellanadas, como decimos por 
aquí, que diariamente se les escapan á los escritores de la córte, 
que comen, duermen, sueñan, pasean y... en castellano (3).

»Sí, apreciable Sig l o  M é d ic o , en Cataluña destrozamos con 
dureza la lengua castellana... pero en Madrid también.»

U fed io  p ara  co lilb ir  la s  © p lstavis.—El doctor 
Gleeso habla en el S c le n tiñ c  A m erica n  de un medio para cohi­
bir las epistaxis más rebeldes. Consiste en hacer ejecutar á la 
mandíbula un vigoroso movimiento de masticación.

D e  la  p u n ta  de u n  c a b e llo .—Refiere un periódico 
francés el siguiente hecho:

Un nifío de méuos de un año de edad, hacia algunas semanas 
que tenía couvu'siones que no alteraban en gran manera su sa­
lud Se habian agotado todos los medios empleados en tales 
casos cuando por casualidad vió la madre la punta de un cabe' 
lio alojado entre los dos incisivos del niño. Al tirar de él se ob­
servó que tenia una longitud de unos 9d centímetros y que sslia 
de la garganta. Desde entonces cesaron las convulsiones como 
por encanto.

O tra c ircu la r .—También el gobernador de Barcelona, 
á imitación de los de Valencia, Tarragona, etc., ha dictado uui 
circular referente á las intrusiones en medicina y farmacia. _ 

La conducta de la autoridad referida es digna de todo elogio,

( 1 )  H em os exam inado la  undécim a ed ición  del d iccion ario  do 
la  A cadem ia  E spañola, y  resulta qne, si b ieu  Woma. p a lo te s  á la» 
baquetas coa  que se to ca  e l tam bor, tam bién lo s  llam a p a li l lo s ,  por 
ser lo  cierto  que de am bas maneras se denom inan . E n  cuanto al 
c ir cu lo  j  la  c ir cu n fe r en c ia ,  a l corch o  y  á la  lu z  carecen  por entero 
de fundam ento las aseveraciones de nuestro co lega , que h a  dejado 
esta vez en o lv id o  e l octavo  m andam iento.

(2 )  N o  podem os com pulsar estos escritos; pero nos autorizan a 
dudar, p or  una parte, lo s  fa lsos  testim onios levantados á la A cade­
m ia, y  p o r  otra, el h echo de conocer bastante b ien  e l habla de O » '  
tilla  e l se ñ or  presidente del C onsejo  de m inistros.

(3) En cuanto á los periódicos es verdad; todos entramos acna
en^iuano en e l bosque, n o  bien  guardado, de nuestro id iom a, hen­
diendo y  ra jando m u y á nuestro sabor. P rocurem os todos el re­
m edio.
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tanto más, cuanto que no se ha limitado á publicar ese docu­
mento, sino que se ha apresurado á poner en ejecución, como 
podrán ver nuestros lectores, las disposiciones al efecto adop­
tadas.

Los comprofesores que allí desempeñan el puesto de subdele­
gados secundan los buenos deseos del señor gobernador, y el 
Colegio de farmacéuticos toma muy activa parte en estos 
asuntos.

Aplaudimos loa esfuerzos de la corporación mencionada y los 
que hacen los dignos comprofesores subdelegados para que se 
respeten las disposiciones vigentes, en justa defensa de los dere- 
ehos hollados y escarnecidos de la clase farmacéutica y en bien 
de la humanidad doliente.

¡Ojalá que la campaña iniciada por el Colegio de Barcelona 
sea poderosa á sacar de la indiferencia en que viven las otras 
corporaciones y una gran parte de los farmacéuticos!

U u e n  c a t á lo g o -— Según dice El B a le tH  O ficial del 
Colegio de farmacéuticos de Barcelona, un subdelegado de aque­
lla ciudad ha denunciado un caso de intrusismo, no nuevo, pero 
sí por lo ménos excepcional.

El aludido ha publicado un catálogo verdaderamente notable: 
en él encontramos nombres tan peregrinos como los siguientes:

Agua destilada de la Eeyua Juana.
Alcohol Asetato de morfina.
Bálsamo Cervantes.

—  María excepcional.
Carbonato cals telillas.
Emplasto Sarmalitauo.

—  de Eperegil.
—  de Retania.
—  ds Rosas.

Jarabes Pousem.
Larroy número 1.
Rob rafecteur.
Rob manganeso.
Sangre de dragón tables.
Tintura roboroso de Ticbi.
¿Para qué más7 Jamás hemos leído tantos disparates en unas 

cuantas Imeas. Si esa es la muestra, ¿qué será el género^

m u lt a .—El gobernador civil de Barcelona, traduciendo en 
hechos la circular que ha dictado—y de que damos cuenta en otro 
párrafo—ha impuesto áD . José Badó y Comas, que tiene un 
establecimiento en la calle do Mendizábal, núm. 6 , Piso segundo, 
de aquella ciudad, para la confección y aplicación de las poma­
das que él titula del Gran Mogol, la multa de 75 pesetas, previ­
niéndole que retire inmediatamente del balcón «de su casa-esta- 
«blecimiento y demás puestos públicos los anuncios; y que se 
«abstenga en lo sucesivo de confeccionar, vender pomadas y de 
«anunciar su expendieion en los periódicos ni en ninguna otra 
»clase de publicación, bajo apercibimiento de entregarlo á los 
«tribunales de justicia.»

Ese es el buen camino.

U fa s  multagr*—Por el Gobierno de la referida provincia 
se ha impuesto la multa de 75 pesetas á los drogueros seño­
res y .  yP ...;D . M. E., D. J. P.; D. A. B., D . E. P. y señores
V. y R. por vender medicamentos;á la D. de la C. por vender 
jarabes medicinales; y á D, M. M. y Sres. E. y B, por tener un 
almacén de productos farmacéuticos; previniéndoles que sien lo 
sucesivo incurren en iguales faltas, serán entregados á los tri­
bunales de justicia por desobediencia á las órdenes de la auto- 
íidad.

No cese ni disminuya uu ápice la actividad de tan honrosa 
campaña, y en poco tiempo se ha de ver libre Barcelona de la 
pla^a de intrusos que la asedia.

I en Madrid, señores, ¿cuándo principiamosP
C /r e m a o io n .— Según dicen los periódicos italianos, el 

crematorio Gorini dá los mejores resultados, por lo que la So­
ciedad para la cremación de los cadáveres establecida en Milán 
ba dispuesto sustituir eu el cementerio monumental el cremato­
rio Teruzzi-Betti por el de GorinL

E n s e ñ a n z a  s u p e r io r * —Acaba de fundarse en París 
tina «Sociedad para el estudio de las cuestiones de euseñaozasu- 
perior.» Sus miembros fundadores, entre quienes figuran los se­
ñores Bert, Berthelot, Jaccoud, Pablo Janet, Lahoulaye, Le 
Eort, Liouville, Pasteur, etc., se proponen estudiar las reformas 
que pueden mejorar la enseñanza superior, y las que se han rea - 
litado ya en el extranjero.

Esta Sociedad, que espera poder fundar cátedras especiales en

las facultades, publicará uu B oletín , en el que dará á conocer 
el resultado de sus estudios.

Todo esto nos ahorramos en España; aquí todo está demás. 
¡Qué felicidad!

U t i l  p u li lio a c io n » —Los conocidos profesores Ustariz, 
de Miguel y Vicente, han emprendido la publicación de una bi­
blioteca, cuyo principal objeto consiste en dar á conocer las pro­
ducciones monográficas y los folletos que diariamente ven la luz en 
el extranjero. Se han publicado los tres primeros cuadernos de la 
memoria sobre el áciao sa licü ico  de Dou^las, y las leccion es de 
clínica quirúrgica deTrelat. Deseamos á dichos señores el éxito 
que merece su pensamiento,

IV o m b ra n n ie n to .—Terminadas las oposiciones que ve­
nían efectuándose para cubrir la plaza vacante de farmaceútico 
en el Hospital de la Princesa, ha sido nombrado el Sr. D. Víctor 
Sánchez y Delgado, propuesto en el primer lugar de la terna ele­
vada por el tribunal al ministro de la Gobernación.

C ik U d e c o r a c io n e s .—Los alumnos de medicina seño­
res Minguet, Sánchez, Algaba y López, han sido agraciados con 
la cruz blanca del Mérito militar, por los servicios prestados 
en la asisten cia de variolosos en el hospital militar de esta córte,

IP r e m lo s * —La Sociedad de Medicina de Marsella conce- 
cederá este afio dos premios en sesión pública:

1. ” Premio Rampa!, de valor de 5Uü pesetas, que se conce­
derá al mejor trabajo manuscrito inédito sobre un asunto de me­
dicina ó cirujía, á elección del candidato.

2 . °  Un premio del valor de 300 pesetas, destinado al mejor 
trabajo manuscrito é inédito, sobro el uso terapéutico de la 
electricidad. Podrá el autor reducirse á una de las aplicaciones 
á la medicina ó á la cirugía.

Las memorias, manuscritas y en francés, deberán remitirse 
en las formas académicas, antes del 31 de Marzo de 1879 (tér­
mino riguroso), al Sr. ür. Livon, secretario general, calle de 
Beaux arts, 3, Marseille.

m

VACANTES.

Por defunción del doctor eu medicina y cirujía D. Sebastian 
Palacios, médico titular que fué de esta villa, y acuerdo de la 
Junta municipal, se anuncia vacante la plaza que este obtuvo 
por espacio de doce años con la dotación anual de 2 .0OO 
pesetas pagadas trimestralmente de fondos municipales, con la 
estricta obligación de prestar la asistencia facultativa hasta el 
número de 230 fami ias pobres, cárcel y hospital, quedando 
en libertad el agraciado de poder contratar con los 5b0 vecinos 
restantes conforme en un todo á lo establecido en el art. 7.® del 
Reglamento, debiendo tener presente los aspirantes, el punto 
céntrico de esta población á las capitales de provincia por sus 
consultas.

La población, ademas de ser cabeza de partido judicial y ha­
llarse en ella establecido el célebre colegio de segunda ense­
ñanza de San Zoilo á ca rgo de PP. Jesuítas, cuenta con una her­
mosa campiña que baña el rio que lleva su nombre y cuyas 
aguas sirven de motor en este término á cinco artefactos hari­
neros, así cómo de riego á muchas y buenas huertas.

Los aspirantes podrán dirigir sus solicitudes documentadas á 
esta alcaldía en el término de 30 dias á contar desde la publica­
ción de este anuncio en el B oletín  O ficia l de la provincia, G a ce­
ta  de Madrid y Siglo Médico,

Carrion de los Condes, 13 de Mayo de 1878.—El Alcalde, An- 
tolÍQ Galan.

—La de médico-cirujano de Egea de los Caballeros; su dota­
ción 3.250 pesetas. Las solicitudes hasta el tO de Jimio.

—Se halla vacante la plaza de médico titular de esta villa y su 
Aldea de Montemediano, distante dos kilómetros, con la dotación 
de 1.035 pesetas por la asistencia délas familias pobres y 840 
que satisfará una asociación de vecinos.
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Los aspirantes presentarán sus solicitudes documentadas eu 
esta alcaldía en el término de 30 dias.—Nieva de Cameros (L o­
groño) 5 de Mayo de 1878.—El Alcalde, Pedro Jiménez,

( l )

—La de médico-cirujano de Brúñete (Madrid); su dotación
14.000 rs. (4.000 por los pobres y 10.000 por los vecinos aco­
modados). El contrato empezará en 1.® de Julio próximo. Las 
solicitudes basta el 23 del corriente.

—La de médico-cirujano de Labastida (A'ava); su dotación 800 
pesetas por los pobres y 2.250 pesetas por los pudientes, y con 
libertad para poder contratar con los pueblos limítrofes. Las 
solicitudes basta el 13 de Junio.

BOLETIN

O b r a s  d e l  Dr. A . G a r c í a  L ó p e z .

Hidrología Médica.—Premiada por la Real Academia de 
Medicina. Dos volúmenes en 4.° de 700 páginas cada uno. Se 
vende á 00 rs. en Madrid y 68 en provincias, en las principa­
les librerías y en casa del autor, calle de Villanueva, 7.

Guia del BaSista.—2.’ edición.—Esta obra es comple­
mento de la anterior, y muy útil para los médicos y para los 
enfermos que necesiten hacer uso de aguas minerales. Un 
volumen en 8 .“. So vende á 15 rs. en Madrid,y 18en provin­
cias en los mismos sitios que la anterior.

CRONICON CIENTÍFICO POPULAR, POR D. EMILIO 
Huelin; tres tomos en 8 .® mayor con 1.826 páginas y unos 

cuatro millones de letras. Del tomo primero ha salido la  ge- 
gunda ed ición  corregida  y  aum entada. Esta importante obra, 
según sabios catedráticos de las Universidades de Madrid, 
de Berlín, etc., es Utilísima para todos y muy superior á los 
demás libros similares. La mejor obra extranjera de esta 
clase cita unos 280 autores; pero cada tomo del C ronicón  
pone unos 8 .000, y refiere importantísimos trabajos científi­
cos, de los que nada dicen los libros franceses.

El Cronicón  explica á los alcances de profanos las ciencias 
y sus últimos progresos, enseña las novísimas doctrinas quí­
micas que han anulado las antiguas, causando grandísima 
revolución en los estudios químicos, y contiene bibliografías 
de la química, farmacia, etc. «La medicina progresa menos 
por despreciar los módicos la química teórica,» según dijo 
Liebig, añadiendo: «el ignorar química origina que acepten 
algunos el absurdo sistema homeopático.»

Véndese cada tomo, que forma obra aparte y completa, á 
8 pesetas en Madrid y 9 fuera, previo pago al administrador 
de L a  G u irn a ld a , calle del Barco, 2. (291)

OBRAS Á PRECIOS ECONÓMICOS 
para los que sean suscritores á la

BIBLIOTECA ESCOGIDA DE El SIGLO MÉDICO.

A fin do que los suscritores á esta B ib lio teca  puedan pro­
curarse á precios reducidos algunas de las más importantes 
entre las anteriormente publicadas, hemos realizado un con­
venio, en virtud del cual podrán adquirir por la mitad de 
los precios que corresponden, y que respectivamente se asig­
nan, las obras que á continuación se expresan.

Para disfrutar esta ventaja so necesita ser suscritor á El 
S i g l o  M é d i c o  y á la B ib lio teca  d el mismo p eriód ico , y  remitir 
directamente á la administración, en libranza de correos ó en 
letra de fácil cobro, el importe del pedido que se haga, y que 
consistirá siempre, según queda dicho, en las cantidades que 
se marcan, reduciéndolas á la mitad, ó sea con rebaja de un 
SO por 100.

BAYARD, «Elementos de medicina legal,» arreglados á 
la legislación española por D. Manuel Sarrais. Un tomo en 
8 .° mayor con láminas: en Madrid U  rs.; en provincias, 16,

BOUILLAUD. oEnsayo sobre la filosofía médica.» Un to­
mo en 8 .*: en Madrid Í6 rs.; en provincias 18.

CAZENAVE Y SCHEDEL. «Tratado práctico do las en­
fermedades de la piel,» traducido de la cuarta edición por 
D. Manuel Antón Sedaño; un tomo en 8 .“ con diez láminas 
finas iluminadas, que representan todos los géneros y las 
principales especies de las enfermedades de la piel; en Ma­
drid 36 rs.; en provincias 40.

CHAVARRY. «Prontuario de física, química ó historia 
natural médicas.» Un tomo en 8 .“: en Madrid 24 rs.; en pro­
vincias 28.

—«Prontuario de física médica.» Un cuaderno en 8 .®: en 
Madrid 10 rs.; en provincias 12.

—«Química medica.» Id.: en Madrid 10 rs.; en provincias 42.
— «Historia natural médica.» Id : en Madrid 10 rs.; en pro­

vincias 1 2 ,
CHOMEL. «Lecciones clínicas acerca del reumatismo y la 

gota.» Un tomo: en Madrid 14 rs.; en provincias 16.
— «Tratado do patología general,» traducido de la última 

edición, aumentado con muchas notas y con un estenso es- 
tracto de la Patología general de Dubois, por el doctor en 
medicina D. Francisco Mendoz Alvaro. Un tomo en 4.“ ma­
yor á dos columnas: en Madrid24 rs.; en provincias 28.

— «Defensa de Hipócrates y del vitalismo». Un tomo; en 
Madrid 20 rs.; en provincias 24.

FABRE. «Tratado completo de las enfermedades vené­
reas,» ó resúmen general de cuantas obras, memorias y demás 
escritos se han publicado sobre estas dolencias. Traducido y 
aumentado con notas y un formulario especial, por D. Fran­
cisco Mendez Alvaro.

Dos tomos en 8 .° do 400 á 800 páginas; en Madrid 40 rs.; en 
provincias 46.

HENLE. «Tratado de anatomía general.» Un tomo en 4.* 
mayor de más de 600 páginas: en Madrid 20 rs.; en provin­
cias 24.

MARTINET. «Elementos de patología y clínica médicas.» 
Nueva edición muy aumentada por el Sr. Roure. Según apa­
rece en esta edición, el libro del Sr. Martinet constituye una 
escelcnte obra elemental do patología y de clínica médicas, 
completamente al nivel de los conocimientos de la época, y de 
grandísima utilidad para los prácticos, por ser muy completa 
en el diagnóstico y el tratamiento.

Dos tomos en ' ’ 
cías 34.

mayor; en Madrid 30 rs.; en provin-

MENDEZ ALVARO. «Formulario especial de las enfer­
medades venéreas.» Un cuaderno: en Madrid 6  rs.; en pro­
vincias 7.

MONNERET Y FLEÜRY. «Tratado completo de patolo­
gía interna.» Traducido y aumentado por los editores de la 
Biblioteca escogida de medicina y cirujía.

Obra de consulta por la importancia de sus datos históri­
cos. Nueve tomos en 4.° á dos columnas: en Madrid 280 rs.; 
en provincias 300.

MOREAU. «Atlas de obstetricia,» publicado en París, coa 
esplicaciones en castellano. Consta de 00 láminas de gran ta­
maño que representan la forma normal, diámetros y vicios 
de conformación de la pélvis y órganos sexuales de la mujer; 
la embriología, el desarrollo del feto, todos los tiempos del 
parto natural y del artificial en las diversas posiciones, la 
versión, la cstraccion con el fórceps, etc., etc.

Un tomo en negro 200 rs.
NIETO SERRANO. «Ensayo de medicina general, ó sea 

de filosofía módica.» Un tomo en 4.“ do más de 60o páginas: 
en Madrid 26 rs.; en provincias 28.

—«Bosquejo de la ciencia viviente, ó sea ensayo de enci­
clopedia filosófica.» Un tomo en 4.®: en Madrid 32 rs.; en pro­
vincias 30.

—«La reforma médica.» Exúmen crítico de los sistemas de 
medicina. Un tomo en 4.*; en Madrid 24 rs.; en provincias 28.

Si algún suscritor desease adquirir toda la colección de 
obras anunciadas, que asciendo á 996 rs. en Madrid y 1.083 
en provincias, se le facilitarla con una rebaja escepcional, * 
saber; por 430 rs. en Madrid y 500 en provincias.

MzVDRID: 1878.—Imprenta de los Sres, Rojaa, 
Tudescos, 84, principal.
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I N Y E C C I O N  S Ó L I D A
(soluble en oeroa de bora y media) 

y  en iodos los medicamentos

_  __  BUJIAS Y SUPOSITORIOS
L as B u jías , para e l tratam iento de  la  B lenorragia, B lenorrea s im p le  ó  crón ica , estrecham iento d e l can a l de la  Uretra, la s  Fístulas 

y  las grietas, e n  las m u jeres , las U retaritis y  para la  cu ra ción  d e l cu e llo  d e l ú tero  y  de la  m em brana in lro-uterina.
L o s 8 n p o B ito r lo « ]i i '> * .d e ln d u d a b le e ñ c a c ia p a r a c u r a r la s F lo -1 L o s  S u p o sito rio s «T* f .  para e l  tratam iento, d e l A n o , las 

res  b lan cas, V agln itis , U lceras y  todas las a fecc ion es  de la  m atriz. | A lm orranas, las F ístulas, las grietas y  la  ca lda  d e l in testin o  recto . 
Loa Medicamentos, en  las Bufias y  Supositorioe, son calmantes, tónicos, astringentes ó cáusticos según las prescripciones medicales. 

D epósito  en  Parit, r e t n a l . Farm . 77, r. M arbeuf.—En JiíadHtí, p or  m ayor, A gen cia  ftan co -españ ola . Sordo, 31.

HIEHRO BRAVAIS
{HIEIIBO DIALISADO BRAVAIS)

Contra la A nem ia, C lo r o s is , D ebilidad , E xtenuación , 
F lo re s  b la n ca s , etc.

El H ie rro  B ra v a ls  (hierro liquido en  gotas concentra­
das), es el único exento de todo acido; no tiene olor, ni sabor 

I y DO produce estreñimiento, diarrea, calores, ni fatiga en ei 
' e8tómago;adema8eselúnteo(pieocenfledrecejaiDasli»dtenfe8 ' 

Es el mas económico dé los ferm glnosos, puesto que 
^  un frasco dura nn mes.

Depósito general en P arís , 13, me Lalayette, y  en todas las Farmacias. 
Sesconüar de peligrosas ¡mitacioDes y exigir la marca de fabrica Indicada eo este anincio.

,Pidiéndolo por carta franqueada, se remite gratis un interesante folleto sobre la
Anem ia y  su  Curación.

Depósitos en Madrid, farmacias: Vicente Moreno Miquel; Ger­
mán Ortega; J. B. Sánchez Ocaña; Francisco Garcerá. “j,

Por mayor: Agencia franco-española, Sordo, 31. d

AGIDO SALICiLICO
Para la  conservación del V IN O , de la CERVEZA y de los ALIM ENTOS

SCHLÜMBmGER & CERCKEL, 26, rué Bergére, PARIS
Unicos concesionarios del privilegio K o l b e  y de H e y d e n s

R . E X T 1 V I A . T I S 3 V E O S ,  G O T A  ~sr
C u ra c ió n  ra d ica l e n  24 ó  36 h o r a s  c o n

EL SALICILATOde sosa  schluiyiberger
INFORME DE LA ACADEMIA DE MEDICINA ; Las cu racion es  co n  e l .8 n l ie i la to  d o  

«RMit son innetjabics : en tre 53 casos de  reiimstisTnos agudos, so lo  uno ha tenido 
nial Cxito : « Cosan ios d o lores  lo  mas tarde en el esp a cio  d o  tres  dias. » —  Este 
rem ed io  cura  in H tn n tá n e a iiie n to  > las neuralgias, ja q u eca s , lum bago, ciática, 
c ó lic o s  h ep á ticos , » P rec io  1 4  r« (Con d os ó  tres ca jas so  curan com p letam en ie ).
M.\L de PIEDRA y GOTA AGUDA curadas con el SALICILATO de L IT IN A . Precio 

LAS PASTILLAS SALICiLAOAS
Curan las afecciones do la g a rg a n ta , constipailos; precaven el c ru p  y la a n g in a . Caja 1 0  rt.

P O L V O S  de S A L IC IL A T O  de Q U IN IN A  para curar las F ie b r e s  
POLVOS DE ALMIDON SALICILADO

Contra las p ica zo n e s  de  lo s  niños y con tra  la tra n sp ira c ió n  d esa g ra d a b le .
U  A T C T U i r  A CTJ S A 1 .i C I I .a t o  « K  s o s a  (Sch lum berger). La pureza sola  
r  A L u i r i U n o l í  del p rod u cto , asegura la*curacion . P recaverse  de  las falsifica­
c io n e s .—E xigir ia m arca SCHLUMBERGER y  la (Irma CIIEVRIER, farm acéutico , París.

D ip lom a  d e  liotior.— IM cdnlInii d e  o ro  y  p la ta  _______
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DESCUBRIMIENTO.
N o m ds asm as, ni los, 

n i sofocación
con los polvos del 
Dr. H. CLERY, en 
Marseille. En Madrid, 
por mayor, Agencia 
franco-española, Sor­
do, 31; por menor, 
pasta,8rs.,polvos,16 

y 38 rs., Sres. M.Miquel,S. Ocaña, Gar­
cerá y Ortega.

Madrid, Sr. Meyerhoff, Agente, 27, Arenal; Sr. D. Vicente Lomana, calle Al­
calá, .3, y Borreil hermanos, Puerta del Sol, S.

GOTA Y  REUMATISÜO
Llooi* y  pildoi’as del Dr*. Lavllle.

Esta medicación « n t ig o t o K a  y s n t ir c m u a t ia m a l  es con justo título reputada 
(infalible,» desde 30 años acá, contra los ataq '̂es y las recaídas. Tal es su cñcacia 
que bastan dos ó tres cucharaditas para curar los dolores más agudos.

La sola científica y oficialmente reconocida, y que ofrece todas las garantías.' 
Leer el librito que se dá gratis en todas las farmacias. Precios; Licor, 48 reales; 
Píldoras, 46 rs.

Para precaverse contra las falsificaciones que en vista de la alta reputación 
de nuestros productos aumenta cada dia, exigir la firma del D r . i .iiT i(ie , y el 
sollo de garantía (impreso en tinta azul) del Gobierno francés.—Venta por ma­
yor F. GOMAR, 28, rué de St. Claude, París. ¡

Madrid, por mayor, Agencia franco-española, Sordo, 31; por menor, señores 
M. Miquel, Ocaña, Ortega, R. Hernández y Garcorá.

Recompensa
NACIONAL16,600
fr .

Recompensa
NACIONAL '16,600

fr .

41

ELIXIR VINOSO
(t o d o s  p r in c ip io s  d e  l a s  3 q u in a s )

Decaimiento de las fuerzas, afecciones del 
estomago, fiebres inveteradas, etc.

Elixir Vinoso

FERRUGINOSO
Impobreclmiento déla sangre, clorosis, tic. 

PARIS, 22, rué DrouotyeDlaiFanQacUs.

Madrid, por mayor, Agencia franco- 
española, Sordo, 31; por monor, señores 

M. Míquel, S. Ocaña, Ortega y Garcerá,
5
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E l  M é t o d o  d e l  X > '  3 D 3 E J 0 1 j  A T  c o n s i s t e  e n  
e m p l e a r  l o s  a n t i f e r m e n t o s  e n  b e b i d a s  ó  i n y e c c i o n e s .

LOS PRINCIPALES PRODUCTOS SON ;
A C ID O -F E N IC O  pu ro  y  blanco. (P ech o, Garganta, E stóm ago, Intes- 

•■n.nrf 1 litu'S, E stado c ró n ico ),
JARABES I SULFO-FENICO (E nferm edades de la p ie l, Catarro, A sm a, D ispep­

sia, Pituita, R eum atism o, etc.).
F E N Á T O  D E  tM O N iA C O  (TIsis, F iebres graves. Escarlatina, V i­

ruelas, Group, D isenteria, T ifo, Cólera, etc.).
IO D O -F E N IC O  {A nem ia, L in fatism o, Glándulas, T um ores, U lceras, 

S iñ lis, E nferm edades hereditarias).
OUCO-FENICO (Q uem aduras. L lagas, E risipelas, E nferm edades de la  p ie l, d é la  

garganta y  d e l útero).
U SO  E X T E R N O .  — J er in g a s  graduadas, 100 gotas, especia les p.ira in y e cc io n e s  

subcutáneas, á  130 reales en  M a d r i d  i Agencia franco-española, Sordo, 31.
V a r íe ,  6, A v en u e  V ictoria . P or m en or , en  todas la s  farm acias.

é

INYECCIONES

P R O D U C T O S
DK 1.A C\SA

I r
USTVEirT OK,

í f  PA^'

del úUime procedimiento de capsalaciOB
APROSADO por la

ACADEMIA DE MEDICINA DE PARIS
Farmacéutico de clase i'ei-interio de los bospiUles, 
Fabricante en BIJON [Cito-d'Or, Francia) *■ ViENR*'

L as personas q u e  tengan repu gnan cia  para tom ar c ie r to s  m édlcam en tos, tales 
c o m o  10)lo s  aceites de r ic in o  y  de h ígado de bacalao, las trem entinas v  su s esencias, 
lo s  bálsam os do cop a ib a  y  d e l Perú, e l alquitrán, e l éter y  c loro form o , e l  ru i­
barbo, la  cu beba , e l h ierro  red u cid o , recurrirán  en  adelante á las

G lóbu los del tam año de  u n  guisante c o n  cu bierta  m u y delgada y  soluble.
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.'Cápsulas de Sulfato de Quinina, 16 r>.—deAlquitran de Noruega; de Aceite 
de ricino;deÉter;de Trementina de Veneciajde Esencia de Trementina, 1 r>. 

M A P R ID ; por m ayor, Agencia franco-española, Sordo, 31. ®

por menor Sres. Moreno Miguel, Sánchez Ocaña, Garceta y Ortega.

CON LOS JARABES DE PENNES ET PELISSE,
fa rm a céu ticos  qu ím icos, en P a ris , ru é  de L airan , S.

ENFERMEDADES CONGESTIVAS Y NERVIOSAS.
TEATADAS CON ÉXITO

1. * Jarabe de brom uro d e am on iu m , verdaderamente eficaz en los casos si­
guientes: asma sofocante, congestión cerebral, delirio, hemiplezia, meningi­
tis crónica, parálisis, vértigo y  vómitos producidos por el mareo. Precio, 28 i b .

2.  ̂ Jarabe de brom uro de sodium , preconizado contra los ataques de ner­
vios, convulsiones, coqueluche, eclampsia, histérico, insomnio, jaqueca, 
náuseas, neuralgias, neurosis y espasmos.—Precio, 28 is.

Nota. Desconfiar de las falsificaciones, y exigir en los rótulos de los fras­
cos la doble ñrmay la marca de fábrica, depositada según la ley, y repro­
ducidas en la noticia que acompaña el producto.

£n  Madrid: por mayor, Agencia franco-española, Sordo, 31; por menor, 
Sres. Moreno Miquel, Escolar, Ortega y 8 . Ocaña. En provincias, los deposi­
tarios de la Agencia franoo-española.— Barcelona, Sres. Borrell hermanos.

THAPSIA LEPERDRIEL DE REBOULLEAU.
Este poderoso revulsivo, que apenas se conocía hace quince años, es hoy un 

remedio popular, merced á sus virtudes enérgicas, reconocidas por todas las ce- 
ebridades médicas. Desconfiar de las falsificaciones y exigir las dos firmas.

Precio, 2Í rs.
Por mayor, París, 84, rué Ste. Crotx de la Bretonnerie; Madrid, Agencia fran- 

fO-españoU, Sordo, 31. Por menor, Sres. M. Miquel, S. Ocaña, Escolar y Ortega.
4
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BI-DIOESTIVO DB

CHASSAINGPieparado «oq
PEPSINA Y OI&STASIS

Agentes naturales é indispensables de la 
DIÜESTIÜ.V

i  5  a ü » s  <ic é x i t o
contra las

D IG E S T IO N E S  D IF IC IL E S  
O  IN C O M P L E TA S ,

M ALES D E L  ES TO M A G O , 
DISP EP SIAS,  G A STR ALG IA S,  

P ER D ID A  D E L  A P E T I T O ,
D E  LAS FUERZAS, 

E N F L A Q U E C IM IE N T O .  C O N S U N C IO N  
C O N V A L E C E N C IA S  L E N T A S ,  

V O M ITO S , ETC.
París, G, Avenue Victoria, 6 

£n proTíocia, en las principales boticas.

GRAGEAS
MEYNET

de extracto 
de higado 

de bacalao.
Aprobadas por la Academia de Medicina.

Unico juedicamento fácil de tomar sin aseo 
ni ernptOB, mas eficaz qne el Aceite.Preeio l i  rs.

P a r is , 31, ru é d’A m sterd am .^  M a d rid , 
por B¡z30t,Agencíafrttnco-española, Sordo,iSi
por menor, Sres. M. Miquel, Garce- 
rá, Ortega, S. Ocaña.

Alcaloides, venenos y todos los med!>iaraenlos dosados
BAJO LA 

ronuA DB Gránalos j  Grajeas PRBPARADOS
POR

GARNIER-LAMOUREUX Y C*
A trop in a , P ig ita lin a , S sír icn in a , A rse*  

n iosos . A rsen ia tos  d e  h ierro , de sosa , F ós- 
fu r o  de tiñ e , etc. — G rajeas verm ifu gas  
d e Santonina, la xa tiva s d e R uibarbo, de 
d o r a l ,  lo d u ro . B rom u ro , etc.

Pedir prospectos y uredos corrientes 
que envían gratis. MM^Vié-GarnibrAO», 
73, avenue des Ternes, París.

GASA CHEVALIER
DADIC 3, Ene de Dunkerque 
r A lllb  162, Fabourg Saint Dems P A n lo

Proveedor privilegiado de S , M. l a  

R e in a  d e E s p a Ií a , el Rey de Portugal, el 
Rey de los Belgasy del Emperador del 
Brasil.

E n p c c l A l l d a d  d e  C o e ln a s  e e o n ó m le a s ,  

B a ñ o s  7  s o  c a l e f a c c i ó n .

Termómetros para invernáculos. Apa­
ratos hidroterápicos. Se envía franco el 
Catálogo general.

PASTILLAS PECTORALES DE EEATING.
Remedio universal y el más apreciado 

del público: más de 60 años de constante 
éxito en Europa, China é Indias. Cura la 
tos, asma y afecciones de la garganta y 
del pecho, agradable y eficaz, no tiene 
ni opio ni otro producto deletéreo, ypue- 
den tomarle las personas más delicadas.

Véndese en cajas de cartón y de hoja 
de lata de varios tamaños. Precios, i 8  y 
8  rs.—Madrid, Agencia franco-española, 
Sordo, 31; por menor, Sres. Borrell her­
manos, Escolar, M. Miquel, Ortega y 
S. Ocaña.
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